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M i h o m b re , cuya bondad se traslucía d trav és de  su  hon­
rad a  fisonomía, quedóse estupefacto, sin  voz ni movimiento.

M ientras le  decía aquellas palabras mi m ano acariciaba á 
la  p e r ra ; y  a l conclu ir, d irigiendo una m irada cariñosa al 
an im al, le  d ije  con insinuante voz:

— V ám onos, F ina .
Obedeció ésta como si fu e ra  yo su dueño, quedó plantado 

el Voluntario y  con la  boca abierta , y  por mi piarte, ayudé al

I F i n i T - A - .

U IS T O R IA  D E  UNA P E R R A  PO l.V TER.

I.a  H abana se ocupaba en  1870 
m ucho m ás da las c o s a s  de la  gue­
rra  que do lo que, en  general, lla­
ma la  atención de los j^ r í r a e t i .  Los 
m is  pacíficos pyadres defam ilia  iban 
y  venían por aquellas calles cubier­
to» p o r e l tra je  m ilitar, que po r »í 
solo era insuficiente á  caracterizar­
los an te  los ojos de un p e r ito ; era 
una D c c c s i i la d  del patrio tism o, y 
justo  es confesar que en  aquella 
cpwca pocos peninsulares residentes 
en la capital de lu Is la  tra ta ro n  de 
eludirla.

Desde mi llegada  habia hecho 
lu an to  m e era dable jior proeurar- 
nie un  perro  pierdigucro. Ib a  p rin ­
cipiando á  creer que no habla j>e- 
rros de  m uestra  en la  Isla , cuando 
una m añana, a l regresar á  lui casa, 
oi decir con voz fu e rte  á  un  Teniente 
de  V oluntarios:

— i Espjeranzu !
Seguí la  dirección de su  m irada 

y  com prendí desde luego que este 
nom bre lo pronunciaba llam ando á 
una lininiina pierra pointer, blanca, 
y  cuya edad á  sim ple v ista  parecía 
ser m enor de  un año.

U na súb ita  inspiriicióii ee apode­
ró do mi al encontrar lo que hacia 
tan to  tiem po andaba bu»caudo, y 
deoididam onte abordé al Voluntario, 
diciéndole:

— Dispense u s te d , am ig o ; usted 
no es c az ad o r; esta pierra no hace 
m ás que m olestarle en  casa, im pa­
cientando quizás á su  señora; mu lu 
llevo ahora: dentro de  una semana 
pásese por la  calle de  la  Obra piiu, 
ínúm. 12, y  alli tratarem os de su 
precio.

doblar la  esquina la  buena vo lun tad  de la p e rra , tom ando 
un  carruaje, en  el que la  conduje sin novedad h asta  mi casa.

Y a estoy  viendo el av inagrado  gesto  de a lgún  prosEÚco 
cazador que, arrugando el entrecejo, se d ispone  á  decirm e; 

— E sto  no puede suceder.
E bro  está  hoy de brom a; e l m agnetism o no  puede exten­

derse h asta  4 los perros,
—Pues está  usted  en u n  erro r; am igo mió : todo en este 

m undo  es atracción y  repulsión, 
s im patía  y  a n tip a tía ; adem ás, que 
llam ar Esperanza 4 una perrapo¡'«- 
ter es lo mismo que confesar que 
nunca se ha  tenido nna escopeta en­
tre  la s  m anos; y  un  perro de noble 
raza  sabe m uy bien para  qué h a  n a ­
cido y  qué corte  tienen los entusias­
ta s  adeptos de Diana.

Tam bién oreo que F in a ,  dotada 
de n n  talen to  naturalclarísim o, com­
prendió incontinenti que aquella ma­
nera  m ía de  m andarla sólo podía 
em plearla un  conocedor profundo de 
su» altos m érito s, un cazador sin 
perro  desde 'un año a n te s , un  apa­
sionadísim o am igo de la raza  perdi­
guera m ás d istinguida.

L argos se  me hicieron los dos días 
ijue tard é  un salir á  probarla: por 
fin , m is am igos concertaron una sa­
lida  á  San Jo sé  de  las Lajas, y  la  ca­
zata, que abarcaba varios fines cine­
géticos (? ), principió ¡v iruna tirada 
á  laa g a íta re ía íy  patos, de quehabia 
a en aquellas lagunas una abundan­
cia extraordinaria.

M ipoca previsión y la  nerviosidad 
do F in a ,  dieron lu g ar á  un  acciden­
te  que por poco me hubiera  quita­
do e l m otivo para  h ilvanar estos 
recuerdos; quiero decir, que á  los 
prim eros tiros F in a  desapareció de 
la  escena, asustada sin duda, y  me 
v i en  la  tr is te  necesiilud de  cazar 
aquel d ia á  la  zaga de mis com pa­
ñeros, tiranilo  á  las piezas que ello» 
pudieran  e rra r ú  espan tar y  pensan­
do que 1a brom a mu iba á  costar lo» 
centavos, sin  pntvecho ni g loria  nin­
guna.

Pero  mi buena suerte  lo dispuso 
du otro modo, y  fué el caso que al 
rep e tir  dos d ias después tan  sabrosa  
cacería , cuando dispusim os tom ar 
la inaBana en un tenducho de l ca­
m ino) sentí en  la  obscuriilad el ha­
lago du un perro y  v i luego cois 
Borprosayalegría que eraF itia  quien 
solicitaba m is c a ric ia s ; aseguró el 
ventero que hacía dos dias estaba
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alli y  que b ien  veia  que era  yo 6U dueño {?); celebram os el 
hallazgo y  no  tardam os en  eDcaminamoe á  la  lag u n a , en 
i)UBca de los consabidos p a to s  y  gallaretas.

Más prudente esta  vez, a tó la á un  arbusto y principié á de­
rribar aves, que un  negro  in  naturalihus nos ojeaba na­
dando vigorosam ente y  sacudiendo los carrizos con una 
fu e rte  caña.

A la  tercera  v íctim a (u n  ánade  cola de  junco), F in a  hizo 
adem án de echarse a l a g u a , iiabiendo antes seguido con sn 
in teligente m irada las peripecias de los t iro s ; soltóla, y  mi 
a legría fu é  g rande  cuando la  v i sacar gallardam ente  el 
án ad e ; igual operación repitió  con las dos gallaretas que 
flotaban en la  laguna, y con un mimo la  hice com prender 
que su  heróica iconducta había lavado com pletam ente su 
fa lta  prim itiva.

E n  la  segunda parto de la  cazata , F in a  cum plió su deber 
trayendo voluntariam ente cuantas ro J icáes  (pa lom as) de­
rribó m i escopeta ; mis am igos presagiaron al verla  que 
habia de ser una  perra notable, y  eso que no v ieron lo m ejor 
de su  trabajo, que m erece contarse, dado que lo hizo en  su 
prim er d ia  de caza.

A l pasar por un  cerro cubierto de  in trincadas malezas, 
saltó un bando entero de  codornices cubanas (O rü x  V irgi- 
niaiia); detúvcrae incierto y  con e l sentim iento de  no llevar 
perro m aestro para  ta l lance, sin soñar que  F in a  pudiera ser­
v ir ; me decidí de  todos m odos á  subir, para  ver s i m ateando 
|)odía levan tar alguna y  m atarla  para  dársela á  conocer ; ya 
on la  espesura, quedó qu ieta  la  perra ; aquello  no parecía una 
muestra; su  cola calda, su  m irada in d ec isa ; pero ella no se 
movía.

— ¿Si estará parada?
Y al hacer con m is labios B m r ,  arranca en  rápido vuelo 

una gruesa  codorniz. L a  m ato y  permanezco quieto. F in a  
en tra  decidida entre  las zarzas y  la  trae  tr iu n fa n te ; gozo 
p lácidam ente con su  hazaña.

T rabajo  con m ás fe  y  logro  m atarle o tras tre s  codornices; 
el ardor y  la  inteligencia de  F in a  me prueban que m í instin to  
y  ojo no me habían engañado. F ina es un  pura, sangre de  lo 
m ejor qne sale de  Ing laterra^  una cachorra de diez meses, 
sin enseñanza n inguna y  la  prim era vez que ve  las codor­
nices.

Después he confirmado el alto  concepto que m e merecen 
estos perros. L a buena raza  no fa lla  nunca; toda la  dificul­
tad  es, como dice ei re frán  español, Que el pandero esli en 
buenas manos.

Satisfecho subí a l carrua je  más contento  que el g riego  al 
resolver su problem a.

L a perra sería  m ia á  cualqu ier p rec io : y  en verdad  que 
entonces no  p rev ia  los inestim ables servicios que me habia 
do p restar duran te  diez años.

A los tres diaa presentóse el V oluntario  en mi casa.
— Caballero, confieso que me dejó usted  absorto; una  pe­

rra  criada  por mi desde que tenia un  m es, que dorm ía en 
nuestra  m ism a cama, que parecía querernos con delirio, m ar­
charse con el prim ero que la  llam a, destruyó todas m is ideas 
sobre los perros y  me dejo  sin  acción, no creyendo lo mismo 
que estaban viendo m is ojos.

— Diré á  usted, am igo m ío; un  suprem o instin to  hace dis­
tin g u ir á los perros las personas cuya m onom anía es la  caza. 
F in a  está desm ostrando ahora  m ism o que uo ha olvidado 
los beneficios recibidos de u sted  (su s  ojos y  su  cola no me 
dejaban m en tir) ; pero h a  nacido para  cazar, y  dejó á  quien 
DO es cazador,

—Tiene u sted  razón ; sólo por capricho la  hemos recibido 
en el ingenio d e l A dm inistrador del Conde de San Y .;  su 
m adre fu é  tra íd a  d irectam ente  de L ondres, y  costó , según 
dicen, un  precio fabuloso, que yo  no puedo creer.

— ¿Y qué debo á  usted  por la  perra?
—Tros doblones, si le parece á usted bien.
V i el cielo ab ierto , y  siguiendo ¡a costum bre española, 

desde que loa ingleses nos de jaron  sin  d inero , ofrecí d o s , ó 
sea m edia o n za , que aquel hom lire de  bien aceptó compla­
ciente.

Cazó conm igo F in a  los m ejores años de m i v ida: joven 
vigoroso, con m ucha afición y  algún dinero, recorrí con ello 
los potreros y  estancias que lindan coa la  H ab an a , los bos­
ques y  tie rras  cultivadas de  V illaclara y  C íenfuegos, las 
m agníflcas haciendas d e l C am agüey, los abundantes cotos 
de Menorca, siendo en  todos estos lugares la  admiración de 
los inteligentes c[ue lo v ieron trab a ja r; y  si la atención del 
curioso lector no  desm ayo, en los siguientes capítulos irán 
salicnilo á  luz oon las cualidades de F ina, descripciones de 
a lgunas escorias cubanas y  españolas, y  detalles no  conoci­
dos de todos.

E . VÉRO.
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J Ü R T A  G E N E R A L  D E  L A  A SO C IA C IO N  D E  G A N A D E R O S ,

M e m o i ' i n  ■ ■ « ■ g l n u i c n t a r h i .

«Señores: Al d irig irm e por prim era vez desde esta  silla 
presidencial á los Ju n ta s  generales, un  deber de g ra titu d  me 
m ueve á  da r las gracias á  los ganaderos que en  las del año

an terio r me honraron con sus votos, y  a l G obierno de S. M., 
que tuvo  á  b ien  nom brarm e en tre  los individuos propues­
tos, sin  em bargo de se r el de  menos m erecim ientos para 
desem peñar ta n  honroso cargo. Yo, sin  em bargo  de esto, 
lo  he  aceptado sin vacilar, por la  resolución que  tengo 
de inspirarm e en  el espiritu  de quien por largo tiem po fu é  
vuestro  P residen te , y  cuyo nom bre llevo, y  e n  la  seguridad, 
y a  dem ostrada durante  el año transcurrido , de  que  m e han 
de ayudar en  el desem paño de m i ardua tarea  con su  ilus­
trad a  cooperación los m uy dignos y  experim entados voca­
les de  la  Comisión pennanentc .

«Nunca como ahora se ha  necesitado el esfuerzo de todos 
en  liien de  la  ganadería , porque nunca tam poco ha sido la 
situación de ésta tan  precaria y  angustiosa. L a crisis que la 
am enazaba hace algunos años ha ido agravándose en  tal 
grado, que casi se puede afirm ar que se ha  convertido  en 
verdadera ru ina. Apenas hay  centro adm in istrativo  ó Corpo­
ración científica que no haya reflejado en  sus deliberaciones 
y  resoluciones las pén lidas sufridas por la  clase, pérdidas 
que se van  generalizando en las demás. E n  las C ortes los re ­
presentantes del pais han hecho con frecuencia presente la 
necesidad de a liv iar de  a lgún  modo sus m ales; varias Aso­
ciaciones han  celebrado reuniones públicas con el fin de re­
dactar, de  com ún acuerdo, peticiones de apoyo a l Poder pú­
blico, y  h asta  en las provincias se han reunido en grandes 
asam bleas agricultores y  ganaderos, para  exponer su m ise­
ria  y  hacer presente las m edidas que ju zg an  indispensables 
para  qne sea m enos desdichada au suerte.

*En las num erosas contestaciones dadas a l interrogatorio 
de la  Ju n ta  para  el estudio  de la  crisis agraria , se hallan d a ­
tos preciosos para  conocer e l verdadero estado actual de  la 
ganadería. E s  la  inform ación m ás com pleta que se ha  publi­
cado h asta  ahora en España, y  de ella se deduce, de  m odo 
indudable, que es un tam o  de riqueza que representa un ca­
p ita l im productivo para  la  mayoría de  los ganaderos, y  una 
industria  saldada en déficit para  no pocos.

»Ed presencia de este hecho, la Presidencia y  la  Comisión 
perm anente  de  esta  Asociación ban creído de ineludible deber 
redoblar sus esfuerzos en bien de la  clase. T an  a llá  han ido 
en su resolución de a tender á  sus m erm ados intereses, que 
sin  vacilar y  sin  da r lu g ar á  aplazam ientos han  tom ado una 
serie de  m edidas, cada una  de las cuales es de  la  m ayor im ­
portancia, consideradas aisladam ente, y  jun tas constituyen 
u n  p ian  com pleto de reform as que, seguido sistem ática­
m ente, con tribu irá  en grado extraordinario  á  m ejorar la  si­
tuación de la  clase ganadera.

íL a  Comisión perm anente, á  p ropuesta  de  la  Presidencia, 
ha  adoptado las tres resoluciones siguientes, reclam adas por 
la  opinión hace tie m p o :

«Describir la  ganadería  español a. E sta  obra d a rá  á  conocer 
el estado de nuestras razas, y  será  u n  verdadero  y  exacto 
resumen de la  economía pecuaria de la  nación, p o r regiones.

«Kecopilar las disposiciones legales v igen tes referen tes al 
d isfru te  de  pastos, á  los impuestos á  la  ganadería, á  lo pro­
tección que le es debida en  sus v iajes y  á  la  policía sanitaria. 
L a recopilación se hará  en  un orden m etódico y  con los de- 
bidc® com entarios.

«T razar el ta n  deseado mapa de las v ías pecuarias.
bA este ú ltim o traba jo  ha dado y a  comienzo cl señor ar­

chivero de la  Asociación, pudiendo exam inar los señores de 
la  J u n ta  lo hecho hasta ahora.

«Además de estas reform as, que se pueden llam ar interio­
res, la  Presidencia, de  acuerdo en esto como en todo  con la 
Comisión perm anente, h a  juzgado llegado el caso de rom per 
los an tiguos y  un tan to  estrechos m oldes do su  acción y  ejer­
c ita rla  en m ás anchurosos horizontes. Insp irada  p o r ta l idea, 
una Comisión de su seno ha gestionado constantem ente 
cerca del G obierno en defensa  de los in tereses pecuarios. A] 
señor M inistro de  H acienda ha hecho presente la necesidad 
de perseguir sin  treg u a  el contrabando, con el cual quedan 
eludidas, en  perjuicio del Tesoro y  de  la  ganadería, las ya 
excesivam ente bajas ta r ifa s  arancelarias. Del señor M inistro 
de E stado  ha Bohcifado, que  en el tra tado  de comercio con 
Portugal queden libres de derechos de im portación en aquel 
reino nuestros ganados, sin rebajar los señalados en  el A ran ­
cel anterior á  los portugueses, y  que procure que el Gobierno 
inglés d e ro g ú e las  m edidas tom adas con tia  la  im portación 
de nuestras reses en aquella nación, so pretexto  <le sanidail. 
Del señor m inistro  de Fom ento ha solicitado una  colección 
de los m apas que publica e l In stitu to  geográfico, en los cua­
les van  indicadas a lgunas cañadas; (¡ue se aclare el decreto 
orgánico del Cuerpo de Ingenieros agrónomos, conciliándolo 
con los dereclios de esta  Corporación; y  una can tid ad  de la 
consignada en el presupuesto para  conservación de serv i­
dum bres pecuarias,

« G rito  es para  la  Presidencia decir á  la  Ju n ta  general que 
en  dichos departam entos oficiales tiu encontrado e l más de­
cidido apoyo. Ni una sola vez las instancias ó indicaciones 
de la Presidencia en favor de  la ganadería  han  sido deses­
tim adas.

«Por consecuencia de opiniones m anifestadas p o r el señor 
M inistro de E stado en  las conferencias celebradas con él por 
la  Comisión nom brada a l efecto, la perm anente acordó, á  
v irtu d  de m oción de la Presidencia, convocar á  loa ganade­

ros de las provincias del N orte y  del Noroeste con objeto de 
prom over la exportación de ganado. Será g ra n  bien para la 
clase que se  establezca un  comercio regu lar con paises v e ­
cinos, único modo de que  pueda realizar el productor sus 
existencias y  éstas no representen para  él un  cap ital ruinoso, 
ó cuando m enos im productivo. Las provincias convocadas 
han respondido, como era de  esperar, á  nuestro  llam am iento, 
eligiendo m uchas Corporaciones p a ra  que las representen  pa­
tricios de  g ran  nom bre y  ju sta  fam a . El d ía  10 se celebró 
una reunión á  la  cual concurrieron todos. E n  ella emularon, 
sin excepción, en  interés por la  clase, tem ándose acuerdos 
que se hallan en v ías de ejecución. L a Presidencia confía  en 
que el acto  de in ic iativa  particu lar realizacio tendrá  un  resul­
tado  satisfactorio , y  si es asi, en que otros análogos seguirán, 
con lo cual los ganaderos se deberán en  g ran  m anera á  sí 
m ismos la salvación d e  la  ru ina que  lam entan.

«Esta Presidencia h a  creído adem ás que la  Asociación debe 
contribuir a l fom ento  de  la ganadería  de una  m anera posi­
tiv a  acomefiendo po r sí sola, ó con la  cooperación de otras 
Corporaciones, una  serie de experim entos á  fin de  com probar 
prácticam ente la bondad de las reform as, y  aqu ila tar en 
nuestro país e l valor de  las doctrinas zootécnicas modernas, 
re inan tes en  los más ilustrados de  Europa. Como p rim er en­
sayo, la  Comisión perm anente ha  resuelto celebrar un con­
curso de esquiladores con objeto dc com parar loe diversos sis­
tem as de  tije ras em pleados en la  operación d e l esquileo; si 
e l antiguo usado en E spaña es e l me jor, como nuestros es­
quiladores pretenden, harem os un g ra n  servicio á  los ex tran­
jeros, dem ostrándolo y  con tribuyendo á  que lo adopten; si, 
po r el contrario , como es de  p resum ir, hay  sistem as m oder­
nos p referib les por la  perfección ó por la m ayor celeridad 
que con ellos se e jecu ta  el trab a jo , la Corporación ten d rá  la 
satisfacción y  la g lo ria  de  haber desacreditado una  práctica 
rutinaria, costosa para  el ganadero , trabajosa  para  el opera­
dor y  dañosa para  los anim ales.

«En el camino de reform as em prendido, parece ser de ab­
soluta necesidad poner en consonancia los E sta tu to s y  R egla­
m entos de la  Corporación con los propósitos que  la  anim an. 
Persuadidas de  ello la  Presidencia y  la  Comisión perm a­
nente , han  resuelto estudiar los puntos de dichos E sta tu ­
to s que deben ser variados, y p resen tar a l Gobierno, fo r­
m ulado, u n  proyecto de reform a. E l trab a jo  se  halla muy 
adelantado, y  dejando e l da r cuen ta  de él á  la s  Ju n ta s  g en e­
rales para  cuando se  halle concluido, oportuno  es m anifestar 
ahora que dicha re form a tiene po r objeto los cuatro  puntos 
capitales siguientes:

» 1 ,' E x tender el servicio de  la Corporación á todas lasp ro - 
v incias de  la  Península.

»2.® Q uitar á  las au toridades m unicipales el conocim iento 
privativo  en  las diligencias de deslindo de las cañadas, la» 
cuales no tienen  carácter de  locales,

»3.” F ija r  la  sanción penal á  los ro tu radores y  usurpadores 
de las servidum bres pecuarias.

»4.° R egularizar lo s  m edios de existencia de  la  Corpora­
ción,

«No cabe duda de  que con esta  reform a el prestig io  de la 
Corporación se irá aum entando en  el porvenir, p o r lo mismo 
que se irá  ensanchando su  esfera de. acción, benéfica y  siem ­
pre  desinteresada á  la  clase.

lE n  e l servicio de deslindes se  h a  no tad o  que va  siendo 
ineficaz la  potestad de  la  Presidencia para  restablecerlos y 
conservarlos. Bien quisieran los alcaldes deslindarlos, pues 
cada d ia no tan  m ás v ivam ente  los perju icios irrogados con 
au desaparición; pero causas de índole d iversa, que no eon 
para  expuestas en este  lugar, im piden de hecho que tengan 
la  libertad  de  acción necesaria p a ra  poner rem edio á  loa abu­
sos, y  así lo  m anifiestan paladinam ente en su s comunicacio­
nes á  la  Presidencia. E n la  reform a reg lam entaria  se obvia, 
rán  los inconvenientes indicados.

jS in  em bargo de la  terrib le  crisis p o r que a traviesa la 
clase ganadera, la  Corporación ha  cobrado con regularidad 
los derechos que le corresponden según la  legislación vigen­
te, y  la Presidencia tien e  la satisfacción de  m anifestar que 
el m odesto capital reproducto de la  Corporación se  halla 
on aum ento  respectivo al del año entericr, por consecuencia 
de  no haber agotado el presupuesto de  gastos y  de  que éstos 
hayan quedado por bajo  de  los ingresos.

«M adrid, 25 de Abril de  1888.— E l Presidente , M a r q u é s  

DE P e r a l e s . — E l Secretario general, M iq ü S L  L ó p e z  M a r ­

t í n e z , »

M A R C H A  D E  V E L O C ID A D  Y  R E S IS T E N C IA
P R A  C T I C A  D A P O f t U M A a S C e t Ú K D B L R B O J H l S N T O  D B  C A B A L L I R I a

L A N C E R O S  D E  E S P A Ñ A
por oL oomkAdimto dal aUmo

D .  E L A D I O  R .  D E  V I N U E S A  ( l ) ,

I m p o i - l a n c i a  ¡  t r a e c o n d t - n o i a  d p  l a s  m a r c b a »

Conocida ee de  todos y  por todos cien veces repetida, la 
trascendental y  concisa m áxim a del vencedor de  cien b a ta ­
llas, del génio  inm ortal de  los com bates, del g ran  Napoleón,

(1) lDt«mikat« UemoríB «Uvtdii ai Ezomo. 6 r . D lnctor f«neral de C»- 
bAUerla jhm* Ccoúd̂  del (tagimíeiito D. Br&allo Om&pos é Eldeágo.
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que resum e y  sin tetiza todo el científico arto  de la  guerra 
en esta  sencilla y  p ro funda  frase : istoda constate en »er el 
más fu e r te  m  e í^ u n to  deem vo.o  M áxima tan  fácil de  com ­
prender, como difícil de  conseguir y  ejecutar.

P a ra  lograrlo, to d as las naciones y  todos los ejércitos se 
afanan á  porfía. U nas aum entan los efectivos de  sus tropas, 
o tras fom en tan  su  instrucción; éstas m odificany m ejoran su 
arm am ento, aquéllas sostienen y  levanten  su espíritu  en le ­
janas gu erras; aqui se estudian y  practican nuevos órdenes 
tácticos y  fo rm as de  com bate, allá acum ulan m uniciones y 
pertrechos, y  en todas se fortifican loa puntos débiles, se es­
tud ian  de  antem ano los del enem igo probable, y  aun los del 
am igo fronterizo , se busca el m edio de m ovilizar ráp ida­
m ente las reservas y  se procura, en la  paz, reunir todos los 
m últiples y  variados elem entos que  han de asegurar su  p re ­
ponderancia en la guerra , cuando llegue el m omento so­
lem ne y  decisivo.

En él ha  de serlo siempre, principal é irrem plazable, el 
constituido por las arm as generales, ea decir, e l form ado 
por e l in fan te  y  el jine te , auxiliados por la  artillería  que 
aum enta su  fuerza  y  facultades, y  por la  fortificación, que 
dobla su  confianza y  resistencia.

Pero unos y  otros, para  obrar, tienen que trasladarse  al 
teatro  de  la  guerra  y  sitio del com bate, y, si e l prim ero, á 
veces, se  conoce de antem ano, el segundo es siem pre in ­
cierto, si no es desconocido. Y, sin  em bargo, en él es donde 
deben acum ularse las m asas, con todo su v igor, con todo su 
personal y  con todos sus esfuerzos; de  ahí nace la im por­
tancia estratégica y  táctica  que tiene, ha  ten ido  y  ten d rá  
siempre, en  el a rte  de la guerra, la Progética, 6 parte  que se 
ocupa de  reg lam entar y  u tilizar la  m archa de las tropas.

E sta  no es un accidente, es una  misión, y  siendo necesaria 
CQ todas las g randes y  piequeñas operaciones, es una am e­
naza constante  y  un  fa c to r  de  ta l im portancia, que m uchas 
cam pañas se han ganado y  extensos territorios se han  ocu­
pado y  adquirido, m archando y  maniobrando, fiándose más 
que en  los brazos, en  las in fa tigab les piernas del soldado.

P or estos m otivos se procura, hoy dia, saber qué puede 
exigirsele, h a s ta  qué pun to  puede llegar, y  cóm o, cuándo y  
de qué m anera IlCira á  su  destino y  objetivo.

E n  la  CabaOería, en  esta a rm a  brillante y  costosísima, 
destinada á  cuidarse y  entre tenerse  con esmero largos años, 
para gastarla  y  perderla, si es preciso, en u n  dia, en  una 
hora, ta l vez en escasos y  rápidos minutos, es cuestión de 
vida ó m uerte.

U tilizarla en  todas ocasiones, sin desti'uirla n i a rru inarl i, 
conservándola en todo su  vigor, y  exigiendo constantem ente 
su  concurso, es e l problem a que  hay  que resolver.

L a m isión del jin e te  es hoy lata y  com plicada; estamos 
en  un nuevo periodo de transición, de los m uchos que ha 
tenido, y  generales y  soldados dudan y  desean saber á qué 
atenerse. EJ pasado no  puede aplicarse, el pi'esente es d u ­
doso y  el porvenir incierto . M as lejos de d ism inuir la  con­
fianza del g inete  en  su  caballo, nosotros querem os e x ten ­
derla á  sus últim os lim ites, y  tratarem os de  probarlo.

¿Qué era y  qué es hoy  la  Caballería?
La g rieg a  y  la  rom ana no pueden considerarse como tales 

Caballerías. E n un caballo, sin silla y  sin  estribos, regido 
con un mal filete, no  pueden exig irse grandes cosas. L lam ar 
la  atención del enem igo, am agar cargas, m antener la  des­
unión en  la  huida dcl vencido, echar p ie á tie rra , y  si era 
preciso coniim tir, ese era todo su  papel, y  las m ejores Caba­
llerías an tig u as germ ana, gala  y  parta , ten ían  igual p rác­
tica. Por excepción, cargaban  A lejandro en e l Gránico, y  A n í­
bal en Zaina y  en  Cannas y  e l Tesíno.

E n la  E d ad  M edia los fe u d a l^ ,  pesados y  férreos caballe­
ros, representaban la  fu e rza  p rincipal; pero se desvían por 
com pleto de su  verdadero  com etido. E! plebeyo, la in fan ­
tería, no es nada: e l noble, el caballero, lo es  todo. Su caballo 
más do carga que de silla, sólo puede galopar lo largo de an 
palenque, abrum ado por su  arm adura y  la bu rda  y  com pli­
cada del jinete. L a fuerza, el valor individual, el orgullo de 
raza, loa botes de lanza, y  las fazañes y  proezas, nno contra 
uno, en  fila, siem pre los prim eros, dejando a trás  escuderos, 
pajes y  criados, será  todo lo glorioso que se quiera, pero es 
la negación de toda tác tica  y  el olvido de tudas las reglas 
inherentes al m anejo y  empleo d e  nuestra a rm a .

Asi los picas suizas, detienen y  vencen en M orat á  la cabu­
llería borgofinna. Los arcabuceros españoles dan  cuenta eu 
Puvía de  los gendarm es de Francisco I  y  de su  brava y  es­
pléndida nobleza.

É sta  cam bia entonces la coraza p o r el coleto; la  espada y 
la lanza por ol pedreñal y  la  p isto la ; se form a en  cinco, ocho 
y  diez filas; en vez do cargar escaraniuza, y, en tre el liumo 
de unos cuantos disparos, por todo hacer caracolea.

Enrique IV , G iwtavo-A dolfo y  Carlos X II , la  sacan del 
njBrasmo en que yacía, y  m ás tard e , Aliiiansa y  Fontenoy 
nos dicen y  dem uestran  que e l buen cam ino se ha  encon­
trado. E l caballo y  ul arm a blanca so u tilizan, e l primero por 
su em puje y  velocidad, la segunda po r su  acerada punta.

La rapidez hasta entonces apenas conocida y  e l a trev i­
m iento para  lanzarse sobre e l enem igo, aum en tan  y s e  pe r­
feccionan a l impulso de  Federico el Grande. Secundado por

Zieten y  Seidlizt, este  génio m ilitar in trodujo  reform as n u ­
m erosas, im pulsó la  equitación, exigió la  velocidad y  toda la 
velocidad, prohibió e l fuego  á  caballo, inculcó el uso del 
sable y  de  la espada, la hizo m aniobrera, y  su nueva tác ­
tica , en Sort, Kollln, y  en  cien acciones m ás, concedieron á 
la  ' aballería el tr iu n fo  y  la v ictoria . E s la  época brillan te de 
la  Caballería. Pero  la  epopeya no  es com pleta h asta  ipie la 
hizo su rg ir e lgén io  de Napoleón I .  N adie como él com pren­
dió que la  Caballería debe ser un  huracán, un rayo, que 
arrolle  cuan to  se oponga an te  su  paso. N adie como él supo 
em plearla, exigiéndola toda su  decisión y  rapidez; testigo.; 
M arengo, A usterliz t, E ila u y  la  Moskowa.

Ese es el bello ideal de la  C aballería: a rrastrad a  por su 
jefe, cee sobre e l enem igo, penetra  en él como una  cuña, y, 
sable en  m ano, le rom pe, d ispersa y  aniquila.

E l fu sil de ag u ja , el fu sil de retrocarga, el arm a do rá ­
pido y  continuado tiro , aparece en  e l cam po de b a ta lla . La 
in fan tería  se  engríe, se envalentona, se crece y  la Caballería 
se supone desprestigiada, seini-inútil, casi iniierta, y  sin  em ­
bargo, los prusianos la aum entan, la em plean sola, aislada, 
bastándose aaímisma, y , siem pre en contacto con el enemigo 
siem pre ensanchando la esfera  de  acción propia y  disminu 
yendo la del contrario , sirviendo de velo á  la prim era, i- 
investigando incesantem ente la  segunda.

Ni en  e l co m b á tese  nota que  haya habido decadencia. 
Las g randes m asas acaso no  hallarán  empleo, porque los 
num erosos ejércitos m odernos tienen por necesidad quo 
fraccionarse; y  por la  extensión del cultivo, con los canales 
para  la  industria  y  regadlo por una parte , y  la repartición 
de la  propiedad con sus caseríos, tap ias y  cercados po r otra, 
un ida  á  la  red  de cam inos y  líneas férreas, im piden su  ac­
ción acum ulada en  la m ayor pa rte  del pais en  que  se opera. 
A dem ás los je fes  que sepan dirigirlas, nacen una vez en 
cada siglo.

No, no  ha  cam biado la  significación de la  Caballería en  el 
campo de batalla . E n  Voerh, iM ars-la-Tour, Reischofen, y 
Sedan, tom ó parte  activa y  fu é  em pleada como en otro 
tiem po. L a  dificultad consiste ea no poder tenerla  ta n  á 
m ano, para  em plearla contra el enem igo, como un  rayo, en 
el in stan te  dado. Por lo demás, ha  roto como antes las lineas 
de in fan tería , ba  acuchillado á  loa sirvientes en  sus piezas, 
ha detenido á las divisiones vencedoras y  ha  protegido la 
re tirada  de los ejércitos vencidos. U nicam ente su situación 
es m ás difieil, y  los resultados favorables se obtienen á 
costa de  m ayores y  más sensibles sacrificios.

Ea pues lo que era, y  adem ás posee tam bién  su tercerola. 
Antea todo  dependía del caballo; ahora tien e  tam bién, como 
el in fan te  e l fuego ; antes no podta em plear toda la fuerza  
del generoso bruto, pues desm ontado quedaba indefenso su 
jine te  y  era segura presa del contrario; ahora puede ha­
cerle correr hasta reventarle; que, aun  así, le  queda su  ca­
rabina y  puede seguir avanzando ó retrocediendo, ofender 
y  defenderse, y  vencer más b ien  que ser vencido.

P a ra  él son la  ra id  6 correrías m ás atrevidas, la  rapidez 
sin lim ites, el horizonte sin obstáculos, las distancias sin 
cuento, todo  puedo in tentarlo  y  nada puede detenerle, se 
b asta  á  si propio en estas excursiones, y  la  a lte rna tiva  de 
velocidad y  resistencia le  hacen ejecutar m archas prodigio­
sas que le  dan nuevo campo do acción, y  le hacen ser la  pe­
sadilla y  el te rro r de su adversario.

E n  ellas hay  que adiestrarle y  dirigirle, y  las practicadas 
serv irán  de valiosa enseñanza p a ra  las que posteriorm ente 
puedan intentarse.

H e  aquí la fo rm a y  m anera con que se ha  procedido en 
la que acaba de tiacer una Sección del Regim iento.

P r e p a r a c i ó n -

T e o r ía s .  Conform e todos en e l papel im portan te  que 
reserva á  la Cal)allerla las guerras del porvenir, difieren 
muchos en el modo de prepararla en la  paz para  los trab a ­
jos que h a  de  soportar en la cam paña. H ay  quien supone 
que los sobrellevará niuclio m ejor si no  los han  m algastado, 
ejercitándoles en tiem pos ordinarios y  tranquilos; otros, los 
m is , quieren  tenerlos bieu adiestrados, habituados y a  á  los 
esfuerzos extraordinarios que han  de exigirselcs en las ope­
raciones. G raduar el trab a jo , aum entándole a l m áxim um  de 
resistencia del caballo, conservando éste en todo  eu estado 
de salud  y  adquiriendo nuevas fuerzas, m ejo r m usculatura, 
m ayor velocidad y  facilidad en su  respiración y  movim ientos, 
es difícil, mas puede conseguirse. El ganado b a ja rá  en car­
nes, pero  gan ará  en calidad; ra ta rán  correosos los caballos, 
pero serán  m ás á propósito para  el com bate y  la  fa tiga .

P r o c e d im ie n to s .  E l seguido en  este cuerpo ha sido el 
que á  continuación se  indica.

T erm inadas las instrucciones generales, y  perfeccionado 
el reg im ien to  en las evoluciones de la nueva táctica, e l se ­
ñor Coronel dispuso á  principios de Noviem bre se form asen 
dos pelotones de 16 jinetes, uno con caballos enteros y 
otro con capones, al m ando respectivo ilel ten ien te  D. Ma­
nuel G . G ardoqui y  alférez D. Toribio G óm ez, buscándose 
en lo posible, igualdad de peeo, edad y  condiciones.

E l prim ero oscilaba entre  380 4  400 kilos y  Ja segunda 
entre  6 y  12, uno capón de cinco años de li‘S últim os cas tra ­
dos y  un  eutero de  14; los hom bres pesaban du 66 á  70

kilos y  se había armonizado la  corpulencia del caballo y  del 
jin e te . E ran  éstos, en  su m ayoría, del segundo  año de ser­
vicio. E l tiem po empleado en  la preparación ha sido de dos 
meses, de  los que, descontados diez y  ocho días festivos oon 
los sábados destinados á  rev is tas y  cinco que la inclemencia 
del tiem po im pidió la consecución de los trabajos, quedaron 
38 utilizados. E n ellos, los dos prim eros fueron  de enseñanza 
prelim inar, los 10 siguientes de  ejercicios a l paso; los cinco 
posteriores con intervalos de  tro te  ordinario, para  poder resis­
t ir  m ejor el frío , y  los 10 últim os com binando c lpasoy .tro te ; 
y  todos cou arm onía y  sujeción á las prevenciones del 
nuevo reglam ento, según se dem uestra en  los adjuntos cua­
dros (üúni. 1). E n el caballo la m ontura pelada y  posterior­
m ente el capote; el jine te  con su prirrfera puesta.

E n  los prim eros diaa de Enero, lo bonancible de  la tem pe­
ra tu ra  y  el ten e r que da r lu g ar á los trab a jo s de  la Sección 
de obreros, sin  perjudicar a l servicio, n i  reca rg ar el prestado 
por el resto  de la tropa, hizo disponer el señor Coronel, que 
se preparasen los pelotones, para  poner en prueba sus con­
diciones y  adelantos. Su efec tivo  se había reducido á  28 
hom bres po r estar con licencias de pascua los restantes.

P ara  ello, loa 10 días que  r e s ta b a n 'd e  los 37 , se  em­
plearon en recorrer, aum entando progresivam ente e l equipo 
h asta  llevarle po r completo, el prim ero 22 kilóm etros, el 
gundoSO, dos 38 y  los o tros se is restan tes 44 y  46 kilóme­
tros, en  la fo rm a y  tiem po que se expresa en el correspon­
diente cuadro (núm . 2 ). E l régim en ordinario de  hom bres y  
ganado no sufrió  n inguna alteración , y  únicam ente de la 
cebada sobrante al d istribuirla, recibían un  pequeño aum ento 
de la  que correspondía á  los segundos. El general del re ­
g im iento consiste en da r sólo dos p iensos a l caballo.

R e s u l ta d o .  É ste  encontraba dificultad en  ios prim eros 
días en  a largar el paso, á  pesar de  ser conducido con el bri­
dón únicam ente, excepto e l p rim er kilóm etro de partida  y  
últim o de regreso; pero pron to  adquirieron casi todos la  ve­
locidad próxim am ente  requerida, y  a l tro te  era por m uchos 
con facilidad sobrepujada. N ingún caballo enferm ó, ni hubo 
levante  alguno, n i contratiem po que deba mencionarse. Las 
carnes no dism inuyeron de un  modo m arcado, aunque las 
fo rm as en  general se alargasen, y  ganando  en dureza lo 
poco que perdieron en go rdura , y  estirándose y  adquiriendo 
doble soltura, ag ilidad  y  resistencia, la fa tig a  Ies era desco­
nocida, el cansancio inapreciable, y  a l regreso  de la  jornada 
estaban tan  frescos y  briosos casi como á  su  salida; 44  kiló­
m etros, recorridos con equipo y  arm am ento  seis días conse­
cutivos, fueron  para ellos u n a  especie de  paseo quo hacían 
á  razón de 10 k ilóm etros po r hora. Los jin e tes  siem pre en 
disposición de volver á  em prender la  m ism a m archa.

H asta  este punto , el resultado no puede ser m ejor n i más 
satisfactorio.

A unque incom pleta la  preparación po r no haberse ejer­
c itado en el galope, que com prueba m ejor (¿ue los otros 
ejercicios el desarrollo respiratorio  del caballo, sólo restaba 
el som eterle á la  ú ltim a y  verdadera prueba; es decir á  una 
m archa extraordinaria  de  velocidad yresistencia.

(CíJflíinwarrf.)
E . R . DE ViBUESA.

PAUNA
LE íE.N D i TRADICIONAL, POR CABMEN SILVA.

P auna  era  una joven 
m uy bella y m uy altiva, 
oi'gullosa de so virtud. 
Sus ojos grandes y  obs­
curos y sus negras cejas 
form aban u n  arco oval 
sobre su  aguileña nariz. 
L a  bocabien form ada de­
ja b a  ver, cuando hablaba 
<5 re ía , unos d ientes de 
m arfil, y  sus trenzas ne­
grísim as coronaban espa­
ciosa frente.

L a  gen te  la  llam aba 
por brom a B osa im perial— que es como si d ijéra­
mos eu E spaña bocado de R ey— cuando a l pasar 
con su airoso porte  y  anchos hom bros y altiva 
cabeza, la  volvía, á  pesar de su  o rgu llo , a l ver á 
Taunas, á quien escuchaba benévola, pero subiendo 
el carm ín á su  rostro y castigándole con u n a  res-

(1 )  Bstft leyend» o s  debidR i  un* *a(ni0ta  damh. to a  b u é n *  oom o lotoU- 
qD4 « id* m ncbo la  U terstara  M pafiola y h a  OGOo^dido n  auto? Uación  

para tradnoír á  U  l« n f  ua ca«t«IlanA to d a s lo s  o!>rM á U  oooooida aseriCora 
do&a P a u t t o a  Séaa d a  M dgar.

La ükiigoa autora» qua le  eeoonda bajo a l m uüA dIdo do Cannea Klra» ?i 
S. K . 1* E o lo a  leabol do B um acia .
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puesta  aguda s¡ u n a  p a lab ra  atrevida salía de sus 
labios.

Los mozos del pueblo envidiaban á  Taimas por 
e s ta  preferencia, y  m ás cuando se puso de cierto 
que era  el prom etido de la  herm osa Fauna.

E m pero el país fué invadido, y Taunas partió 
con el ejército a l D anubio. P au u a  ocultó sns lá­
grim as, y  nadie se atrevió á  p regun tarla  si las de­
rram ó en secreto; siem pre fué una de las prim eras 
que supo las  noticias de la  guerra  que se recibían 
en el pueblo, y  cuando se hablaba de bata llas te­
n ía  necesidad de buscar apoyo en la  cruz de piedra 
de la  entrada del pueblo para  dom inar su emo­
ción; por la  noche sofría insom nios y  delirios, 
viéndose obligada á  dejar la  luz  encendida para 
librarse de las  visiones que le presentaban á  Tau­
nas herido, m oribundo ó m uerto.

A sí estaba una noche vestida y sentada al borde 
de la  cama, con las m anos sobre sus rodillas, cuan­
do se acercó nna som bra á la  casa y  m iró por la 
ventana, con los ojos m ny  abiertos y  clavados en 
la  herm osa joven.

U n golpe que resonó en la  ventana la  hizo vol- 
v tT  ¡ 0 8  ojos, y  lanzar un  g rito  penetrante a l reco­
nocer á  Taunas. E n  este momento oyó duloe voz 
que la  llam aban.

— ¡ Fauna! ¡querida Fauna! sal á  verm e, no ten­
g as m iedo, soy Tannas.

P anna abrió la  puerta  y  se encontró abrazada; 
pero rechazando los brazos que la  enlazaban:

— ¡Cómo, eres tó !— exclamó— ¿no me engaño?
— Soy yo, ciertam ente; m ira  tn  an illo  en mi 

dedo, F auna, y la  m edalla pendiente de m i cuello; 
no podia vivir sin verte  y  sin saber si roe eres fiel.

— ¿Y cómo has dejado el ejército? ¿Te h an  des­
pedido?

— De ningún modo.
— P u e s , ¿cómo estás aquí? ¿Se concluyó la 

gnerra?
— N o por cierto—continuó,— pero yo me alejé 

secretam ente po r am or á  tí, F auna mía..
— ¡P or am or á  mí!— exclamó la  joven soltando 

nna carcajada; y  con áspera voz:— ¿Y  crees que eso 
rae agracia? ¿Te figuras que yo puedo ten er por 
am ante á  un  desertor? Q uítate de m i vista.

— Pero  F auna, ¿es ése, tu  amor? m e envías á 
b ascar los peligros y  la  m uerte.....

— Vete donde quieras, pues te  digo en verdad 
qne jam ás seré tu  m ujer; verme despreciada por 
causa de m i m arido, ¡eso no lo soportaría nunca!

— ¿Amas á  otro?
— No, Taimas, sólo á  t í  te am o, y  por tu  am or 

pierdo á m enudo el sueño; poro ni aun  en sueños 
qnisicra un  cobarde por am ante.

P anna, ocultando la  cara entre sus manos, lloró 
am argam ente.

— Creí que recibiéndome con júbilo , me oculta­
rías en tu  casa.

— ¡Oh, qué afren ta! —gritó  la  joven.— ¿Me
creiste capaz de ta l cosa?  Me avergüenzo de
ser tn  prom etida, y, te  lo repito , an tes a rderá  el 
Bucegí que seré tu  mujer.

— Y  yo te  d igo—exclam ó T aunas,— que no vol­
verás á  verme sino lisiado ó muerto.

Los dos jóvenes cam biaron m iradas tan ard ien­
tes, que sns ojos relucían en la  obscuridad.

De repente brilló nna luz entre las som bras, allá  
en lo alto, y apareció ardiendo con rojas llam aradas 
una p un ta  del m onte Bucegí; poco á  poco se fué 
exteudiendo el resplandor rojizo, que se asemejaba 
á un m anto de estrellas.

Los dos am antes se quedaron estáticos.
Las ventanas de la  casa se abrieron, la gente 

corrió diciendo «que se quem a el m ontes, «que arde 
el bosque». Los perros aullaban y empezaron á 
can tar los gallos.

P anna cogió por los hombros a l joven, y em pu­
jándole lejos de sí, exclamó:

— ¡V ete!  ¡Escóndete, ó m e muero de ver­
güenza!

Cerró la  puerta  y  apagó la  lu z ; sn corazón, la ­
tiendo apresurado, siguió á Taunas con los ojos 
del a lm a  cuando se re tiró  furtivam ente, viendo 
arder el m onte y obscurecer poco después el cielo.

Cuando la  llam aron  para  que adm irase esta  m a­
ravilla , no contestó.

Desde este día P an n a  se hallaba m uy pálida y 
ag itada ; no asom aba á  sus labios la  sonrisa bur­
lona de o tras veces, ni contestaba á  los donaires 
que la  dirigían. T rabajaba en silencio, pero sin­
tiéndose á veces ta n  fatigada, que se sen taba en el 
brocal del pozo, refrescando con el agua  clara su 
abrasada frente, con los ojos fijos en los cristales 
del pozo ó levantando la  azorada v ista  a l  monte 
Bucegí.

D e repente empezó á  decirse que Taunas había 
estado en el pueblo; algunos pretendían  haberle 
visto a l resplandor del incendio del m onte, y  otros 
creían haber oído su voz con la  de P auna. Cuando 
á  ésta  la  p reguntaron, sintió arder sns m ejillas y 
tem blaron ligeram ente sus labios a l contestar:

— ¿No estaba  todo obscuro y tranquilo  en mi 
casa cuando se incendió el monte?

L a m adre de Taunas m eneaba la  cabeza, mor­
diéndose los labios y  augurando de aquellas seña­
les m uchas desgracias. A  poco se oyó decir que 
habían  dado las  tropas una bata lla  m uy san­
grienta.

P auna , así que lo supo, se dirigió á  su casa, lió 
su  ovillo, recogió algunas cosas indispensables 
dentro  de un  lienzo, y  cuando su m adre la  pre­
gun tó  afanosa dónde iba, sólo contestó:

— No te  asustes, m adre m ía, pronto  volveré á 
verte.

A  la  pálida luz del crepúsculo se veían en el 
cam po de bata lla  m ás de m il m uertos esparcidos 
p or doquiera y  mezclados cou los m oribundos ca­
ballos que andaban cojeando con la  cabeza baja. 
N o lejos de a llí b rillaban las hogueras en el cam pa­
m ento, ahogando con el ruido del ejército las  que­
ja s  que resonaban en e l campo de batalla .

U na  som bra de m ujer, a lta  y esbelta, pasó por 
en tre  las  lilas, después de haber preguntado y 
buscado en vano á  Taunas por todo el campo. Sin 
miedo se acercaba a l enemigo y a l am igo, daba de 
beber á  unos y socorría á  otros, deteniéndose an te 
cada m nerto. L a noche cubría con sns tinieblas 
aquel tr is te  lugar, ilum inándole la  luna  con su 
p lateada  luz.

Ija  joven  volvió á  d ar la  vuelta, arrodillándose 
aquí y  a llí, reconociendo los cadáveres, hasta  que 
su v ista  se fijó en uno de los m ás destrozados; 
puso sobre su pecho la  cabeza del m oribundo, y 
exam inó un  anillo y una m edalla pendiente de su 
cuello.

Sólo u n a  vez se estremeció de espanto a l  ver á 
unas m ujeres robar á  un  m uerto, oyendo el cru- 
gido de los dedos a l arrancarle los iiuillos. Quiso 
huir, pero volvió en seguida angustiada á  recono­
cer los cadáveres.

Todos dorm ían eu el cam pam ento, y P auna, á 
la  luz  de la  luna, recorría y recorría siem pre aquel 
sitio sem brado de despojos hum anos. A  veces cla­
m aba en voz baja: ¡Taunas! y con frecuencia la  
respondían gemidos dolorosos Solía d ar de be­
ber á  a lgún  m oribundo, y  m eneando tristem ente 
la  cabeza continuaba sn caritativa inspección.

AI aparecer el a lb a  silenciosa, cuando la  luna 
ocultaba sn luz, la  infatigable joven se acercó á 
im  cadáver medio desnudo, estrechó la  m ano, que 
se hallaba fuertem ente apretada, dem ostrando qne 
en vano habían  querido abrirle  los dedos, y  vió 
b rilla r en el dedo an u la r un pequeño anillo de oro. 
P auna, a l reconocer eu anillo, gritó  con acento do­
loroso: [Taunasse! y  se dejó caer ju n to  a l cadá­
ver, cuyo rostro, inundado de sangre, no podía ser

reconocido. Después de algnnos instan tes, la  joven 
volvió en sí y empezó á lav ar aquel rostro  querido, 
viendo entre to rren tes de lágrim as qne los dos 
ojos y la  nariz estaban cm zados por nn  sablazo. 
L a  sangre continuaba corriendo, lo cual la  de­
m ostró que el infeliz qne hubiera preferido ser 
m uerto, vivía aún.

Se apresuró á  refrescar sus labios y á  vendar 
sus heridas. Entonces empezó á quejarse el herido, 
y  cuando oyó pronunciar su nom bre, elevó las 
m anos a l cielo, tocando luego am orosam ente el 
rostro  de Pauna.

— P auna m ía— exclam aba con acento indefini­
ble,— déjame m orir, soy ciego y para  nada sirvo 
en el mundo.

— ¡Pues!  ya  lo sé— contestó P aim á;— eres
m i novio, y  si Dios quiere, m i m arido m uy  pronto; 
pero silencio, cállate.

Después de esa m añana pasaron m uchas sem a­
nas, duran te  las  cuales P au n a  perm aneció noche 
y día 4  la  cabecera de Taunas, sin dem ostrar can­
sancio.

U n  día vieron los vecinos llegar a l pueblo dos ca­
m inantes; el uno era ciego, inválido, y  el otro una 
joven que le  llevaba del brazo con el m ayor cuidado, 
diciendo con alegre sonrisa á  los transeún tes:

— H e aquí m i novio; es un  héroe, m irad  cómo 
brilla  la  condecoración en su pecho.

Nunca se h a  celebrado una boda con m ás pom ­
p a ; de lejos y de cerca llegaban las  gentes, com­
padecidas de la  herm osa P auna , enlazada a l pobre 
ciego. E lla  se reía con todos, diciendo alegrem ente:

— E stoy  m uy orgullosa á  su lado. Tengo por 
m arido á  un  héroe; y  gracias a l cielo rae encuen­
tro  con fuerzas para  trab a ja r por los dos.....

E l m onte qne se incendió le llam an  « P ia íra  
arsa» (la  piedra incendiada), pues pastores y  ca­
zadores de gam os aseguraban haber v isto  las  ro­
cas convertidas en carbón.

C a b m e x  S il v a .

L A  PA L O M A  Z U R IT A .

Todo el que haya recorrido las llanuras de  Castilla y  de 
T .eón, no  puede menos de  haber notado la  inm ensa cantidad 
d e ,pa lom as zuritas quo vuelan buscando su  p asto , tan to  
sobre los terrenos sem bradoa, cuanto en los rastro jos que 
más tard e  sustituyen á  aquéllos.

E n lus edificios an tiguos, sean palacios, iglesias ó torres 
a rru inadas , y  en los palom ares construidos a d  hoc, crían y 
se reproducen estos anim ales de  una m anera prodigiosa: 
astu tos en  aito  g rado , no es fácil darles caza, siendo para 
los que los explotan , m anantial de m uy saneados beneficios.

A ntiguam ente no era quien quería  dueño de un  palomar- 
E ra  un  privilegio feu d al que enriquecía á  poca costa a l que 
lograba alcanzarlo. H o y  suelen poseerlos en  los pueblos los 
principales; y  generalm ente es e l a lcalde , el cura  ó el caci­
que quienes tienen  un palom ar en laa inm ediaciones de las 
aldeas, para que la  constante v igilancia do sus deudos y  
am igos im pida las agresiones q ue , do o tra  m anera, no 
podrían menos de su frir aquéllos.

N uestra v igente  ley  de caza proliibe tira r á  estas palomas, 
que llnina dom ésticas, á  menos de m il m etros del palomar, 
y  esto sin em plear señuelos, cim beles, n i ningún ofio 
engaño.

E s i'ordud q ue , en  las épocas de la siem bra y  la recolec- 
cción , los alcaldes de los pueblos d ictarán  las disposiciones 
<|ue crean oportunas, para  que aquéllas no causen daño en 
las p rop iedades: al mocos asi lo previene la ley, y  no se puede 
suponer que los que la deben conocer m ejo r, dejen  de cum ­
p lir con BU deber,

1.0 cierto es, que siendo la palom a de una  carne muy 
m ed ian a , no suelen ser codiciadas de  los cazadores, que ni 
siquiera las consideran como piezas de  caza.

Los p a l o m i n o s  (¡ue, según decía C ervan tes, solían verse 
los ilo in in g O B  en la m esa de Don Quijote, siguen aprove­
chándose hoy d ía, aderezándose de m i l  m aneras m ás ó me­
nos su cu len tas; pero el principal producto do los palom ares 
es la  fon ta  ú estiércol, qne un  abono excelente y  se  paga 
á  m uy imen precio por los que saben cultivar su s huertas y 
jardines.

Antes de  te rm in ar, escogeré entre  m is recuerdos algunos 
menos vulgares que den idea de lo quo son estas palom as

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 113

que v iven  por su  cu en ta , y  á  quienes no siem pre ayuda la 
protección de  sus dueños de una  m anera eficaz.

L os halcones y  los cazadores noveles suelen ser pnra ellas 
malos vecinos. M archaba y o  una  m añana del m es de  Octu­
b re , camino del Tam arizo, en la s  oercanias de San M artín 
de la  V eg a , sobre m odesto rucio, cuando, antes de  lleg a r al 
s o to , voló de  la  orilla  del cam ino una pa lom a, cuyo blando 
vuelo, y  e l posarse á  200 pasos, m e hicieron com prender que 
se t ra tab a  de un  p ich ó n : no queriendo im itar a l gallego, que, 
según d icen , dió un puntapié á  un  duro , recién llegado á  la 
H ab an a , d ije  para  m i, calentarem os la  escopeta antes de 
llegar a l  soto. E ra  ésta  de  un cañón y  de las que m atan ; 
cargúela con cu idado, después de apearm e de mi cabalga­
d u ra , y  me d irig í, con la  n a tu ra l d ignidad del que v a  á  tira r 
a l vuelo, hacia la  palom a oculta  entre  re ta m a s : salió de 
nuevo , tan  b landa como la  prim era vez, y  no me costó gran 
trabajo  vo ltearla ; poro hete aquí que de pronto sale de  entre 
los rom eros un ave de  presa y  em biste á mi v ictim a con el 
m ás inaud ito  descaro; corro á  defender m i p ropiedad, y  un 
nuevo avance dcl halcón m e indigna y  me sorprende; pero 
ag itando  mi escopeta vacia, logro, no sin  trab a jo , ahuyen tar 
a l atrevido.

No acababa de esplicarm e tan ta  osadía : cargo de  nuevo 
m i escopeta y  me encam ino al lugar de  donde m e pareció 
v e r salir e l halcón  poco an tes de  lleg a r, m i p e rro , hasta 
entonces m udo tes tig o  de los sucesos, v e  o tra  palom a en  el 
sn e lo y  se  apodera de e lla ; a l en tregárm ela  reconozo que 
v iene sin  cabeza.

Fácil m e fu é  darm e cuenta de lo  sucedido ; dos pichones 
jóvenes y  encariñados habían tenido la  fa ta lidad  do encon­
tra rse  con la  rapaz; ésta  cogió uno y  se disponía á  comérselo; 
el o tro , poco corrido, esperaba á  100 pasos la  v u e lta  del 
com pañero; en  su  lu g ar se encontró los plomos de m i esco­
p e ta ; y  las em bestidas del halcón decían con b astan te  elo­
cuencia : nH a venido u sted  á  qu itarm e lo que era m ío , según 
el derecho venatorio .»  Lo que yo  sentí es no  ten er una  es­
copeta de  (los cañones para darle la  debida contestación: 
Qaia nominar Leo,

Si fu e ra  uno á  con tar los p leitos qno ha tenido con estos 
p iratas de l aire, no  acabarla en  una  sem ana; por esto p re ­
fiero te rm inar contando mi aven tura  de V alverde: de  este 
nom bre debe haber m uclias aldeas en E spaña; é s ta , de  la 
cual no  m e conviene da r m ás señas, presenció la  m ayor b a ­
talla  y  la  m ás desigual que h a n  com batido los aprendices de 
cazador, y  fu é  de esta m anera:

D irig íam e una  tard e  del mea de Agosto, camino del ex­
convento de  P . . . . , en  cuyo m onte, aunque alejado cinco le ­
guas de m i hab itual residencia, tenía siem pre la  seguridad 
de hacer buena caza, pues era e l único que lo pisaba legal- 
m ente.

Al p asar por V alverde, que v iene á  e sta r á  m itad  del ca­
mino, llam óm e la  atención e l sionúm ero de  palom as, que 
con la  m ayor regu laridad  iban y  venían p o r un  m ism o ca­
m ino aéreo , sin  duda á  beber en  a lgún  charco de las cer­
canías.

Cai en  la ten tación  de  detenerm e un ra to  y  descansar t i ­
rando algunas, lo  cual era perfectam ente  legal entonces, 
aunque e n  la  fo rm a  en  que yo lo  h ice  fu e ra  siem pre im pru ­
dente.

E n  efecto, dejo en la posada dcl pueblo m i cabalgadura 
(un rocín de  a lquiler, curtido  y  vaqueteado como pocos), y  
tom o posición favorab le  á unos doscientos m etros de las 
eras donde los vecinos y  vecinas de  la  aldea se afanaban en 
aechar sus parvas.

Pasan nueve palom as con la  inocencia del que no  conoce 
enem igos, y  v ienen sucesivam ente al suelo como si la  con­
signa fu e ra  que no pasaran  de determ inado sitio: asi hubie­
ra  podido ex term inar todas las del pueblo; pero me ten tó  el 
diablo, y  quise hacer la  experiencia do si m orirían de igual 
m anera con m ostacilla; efectivam ente, tiro  y  doy  de lleno 
a l ave; pero en lu g ar de caer donde las o tras , vue la  dando 
tum bos y  cae en una pieza de tie rra , sin duda propiedad 
de un  vecino que  en  las eras presenciaba m i tirada, rojo 
de pelo, como Judas, y  con la  sangre  tan  quemada sin  duda 
como su  pelo.

Bien sabia yo que m i dcrcclio cesaba en aquella tie rra; 
pero los pocos años y  la  in tu ic ión  dcl derecho natural del 
cazador (algo sem ejante á  lo (¡ue antes conté del balcón), 
me hicieron to m ar la  determ inación de no ceder mi pa­
loma.

L lego á  su caída u n  m omento antes que e l Rojo, y  sin 
m ás tiem po que e l preciso para  introducirla en ol seno {en­
tro  la cam isa y  el cuerpo), hago f rc n te á  m i enemigo.

— ¡Esa palom a es iníal
— No veo la rizó n .
A  este tiem po nos rodea una nube de aldeanos y  m ujeres 

enfu rec idas, cnarbolando amenazadores las horcas y  ra s­
trillos; la  algarabía es in fernal; por mi parte , g rito  y  g es­
ticulo por c incuenta; cuando apercibo en la  confusión á  un 
joven de mi edad quo azuza á  u n  enorme niastíii con tra  mi 
noble J íti lfy :  pierdo lo» estribos y  le  doy un solemne cula­
tazo  en e l pecho al ve r BU acción v illana: el alboroto que 
m i im prem editada acción ¡iroducc llega á  su  colmo, y  cu  un 
tr is  eetuvu que no acabaran allí todas m is aventuras.

¿Quién pudo detener la  fu ria  rústica? E l nuevo N eptuno, 
aquietador de  aquella  tem pestad , fu é  el m ismo alcalde que, 
con voz varon il, y  enseñando u n a  ligera varita , llegó d i­
ciendo:

— ¡Ténganse á  la  justicia!
E l  hom bre, que 4 mi m e pareció un ángel, era uno de 

estos tipos castellanos llenos de n a tu ra l nobleza y  dignidad, 
en ju to  de  carnes, vistiendo obscuro y  ceñido tra je  dcl país, 
y  dem ostrando en todo el continente del quo h a  nacido para 
m andar.

— ¡Que le  h a  pegado á  su  hijo  de  usted, señor A lcalde!— 
vociferaban  las m ujeres.

Y él, inalterable y  digno, contestóles:
— V uelvan á  su  traba jo ; ya  se proveerá lo que  proceda.
De su brazo cogido sa li de  aquellas tu rbas, las nueve pa­

lom as en  la  percha, la  escopeta de  dos cañones, con un ca­
ñón cargado, y  bendiciendo á  m i suerte que  me hab la  depa­
rado una persona tan  llena de  v irtu d  para  mi salvación.

L a  escena sigu ien te  tuvo  lu g ar en la  plaza del pueblo.
T odavía estoy viendo á  un  señor cura  m uy m eloso, pero 

con m uy m ala intención; otro de los del C onsejo, probable­
m ente el a lbéitar ó barbero, no hacía m ás que m irar á  las 
palom as; el A lcalde y a  me había preguntado cuatro veces;

— ¿Supongo que trae rá  usted  la  licencia?
— Sí, señor Alcalde.
— No im porta— decía e l señor cura  con su  voz  m eliflua y 

rep o sad a ;— de todas m aneras ten d rá  que dorm ir en  la 
cárcel.

Caminando, llegam os á  la  posada donde habia m anifesta ­
do ten e r yo la  licencia.

F orm ando  un  recodo con la  en trada  estaba la  cuadra 
donde de jara  mi caballo con las a lforjas.

Quedaron los tres notables en el po rtal esperando e l do­
cum ento, y  entrém e yo  ju n to  a l caballo s in  saber cómo salir 
del paso.

A fuerza  de repetir que ten ía  licencia m e puse á  revolver 
en las a lforjas como si real y  verdaderam ente  la  tuv iera  
a lli; pero es e l caso que n i la  ten ia  n i podia tenerla : de sú­
bito  una  inspiración av en tu rera  m e invade, y  digo p a ra  mí:

— A  Roma p or todo: m onto á  caballo, silbo al perro, y  arri­
m ando a l rocín ias dos espuelas, salgo a l galope g ritando:

— ¡Paso franco!
No sé lo qne pasó: v i revolotear negros m anteos; oi voces 

de sorpresa, y  a l sa lir á  la  calle, em puñando á  g u isa  de  lan- 
z ó n m i pesada escopeta, sentim e con alientos para  alancear 
con e lla  cien docenas de  villanos, rojos ó pelinegros.

Pero  los pocos que presenciaron el hecho m ás cuidaban 
de apretarse  las ijadas que de detener a l Caballero de  las 
P alom as.

V álgam e Dios, toda la  v id a  como entonces m e valió mi 
osadía; cosas de m uchachos que no  hubieran  tenido lu g ar si 
unos meses antes un  cam pesino desde u n  campo de algarro­
b a  y a  m adura, deteniéndom e con sus voces, no  m e hubiera 
dicho;

— Señor cazador, ¿me haría  la  caridad de  apearse de su 
caballo  y  tira r unos tiros á  las palom as que no  m e dejan  ni 
u n  grano  en  este  cam po, que por m i desgracia sem bré dem a­
siado pronto?

E b e o .

TOROS BRAVOS
POR EDUARDO DE PALACIO.

U stedes creerán (jne es em presa fácil y a l alcance 
de todas las inteligencias la  cría y  conservación de 
reses bravas.

Pero  no es así; como decía aqnel loco pintado 
por Cervántes, que en treten ía sus ocios hinchando 
un  perro  por medio del aire que in troducía so­
plando en un tubo aplicado a l hueco de la  fachada 
posterior dcl anim al.

— ¿Creen vuesas mercedes—pregun taba  á los 
cuerdos que se mofaban de la  em presa—que es 
cosa fácil hinchar á  un  perro?

E l  toro bravo nace como un académico cualquie­
r a ,  crece, se desarro lla , y por fin  llega  á  la  edad 
viril.

E s  anim al tan  delicado de gastos como el rui­
señor ó como el .niño m im ado, salvo las com para­
ciones.

P rim ero : necesita comer bieu; es decir, pastar 
bien.

Sol ardiente y frescura en el a lim ento , y nn  di­
rector no esp iritua l, si no m oral y  m ateria l, que 
le  inicie en los secretos del a rte  de cornear y  de 
herir.

U n añojo es nn  párvulo de quien pnede sacar 
nn  director inteligente un  toro de lid ia  ó un  buey 
pasivo.

L a  m anutención, las  prim eras m aterias que en­
seña á  un  becerro su profesor, exigen cierto espí­
r itu  de observación en el m aestro y  la  necesaria 
prudencia para  no precip itar los acontecimientos.

E s  preciso atender á  sus naturales inclinacio­
n es, llevarle la  corriente, cuando no se pervierte 6 
se extravia con los m alos ejemplos ó con las com­
pañías perjudiciales.

N o aludo á las compañías dram áticas que lle­
guen a l térm ino donde se h a lla  enclavada la  de­
hesa , si no á  los com pañeros de la  infancia y  de 
las  au las relativas.

E l  becerro se h a lla  sujeto á  diversas enferm eda­
des, durante el período de la  infancia.

L a m enor im prudencia, m uy justificable en su 
tie rn a  ed ad , puede ocasionarle u n a  con traro tn ra  ó 
un  desiiitorram iento excesivo, ó la  pérdida de nn 
cuerno.

E s ta s  circunstancias le incapacitan para  ser toro 
form al de seis m il reales p a ra  a rr ib a , y le reducen 
á  toro en novilladas, lo ctml es u n a  hum illación 
p ara  un corundo qne se estim e en algo.

E s  verdad que hoy contam os con sinnúm ero de 
circos tau rinos, y  que la  ju v en tud  cornuda tiene 
asegurado el porvenir.

Pero  el ganadero estim a como u n a  desgracia de 
fam ilia , casi, casi, cualquier accidente adverso que 
ocurra á  uno de sus becerros.

U na  desgracia y u n a  pérd ida de algunos miles 
de reales.

E l  to ro  es anim al d istinguido, aseado y  co­
rrecto.

H uye del fango y rechaza algunos alim entos 
por bastos.

F ino  por naturaleza, tem e a l tra to  de los mayo­
rales y vaqueros, que hab lan  como si apedrearan ó 
que apedrean cuando hablan .

E n  el toro, como en el hom bre, la  p arte  m ás sen­
sible es la  cabeza; m ejor dicho, el cuerno. (Esto, 
tra tan d o  de los toros públicos ó de nacim iento.)

E sas peladillas de arroyo qne los vaqueros diri­
gen  a l testuz  ó á  la  cepa de los cuernos, producen 
cierto desvanecim iento en los toros.

E l vaquero se impone por el te rro r á  los cornú- 
petos, como algunos hom bres á  otros hom bres más 
hum ildes que los prim eros.

N o hay pájaro  tan  delicado como un toro.
Parece im posible que un anim al ta n  poderoso y 

b ravo , sienta tem or cuando oye el chasquido de la  
honda del m ayoral.

•í A jÉ*-

E l toro no necesita solam ente alim ento y aseo, 
sino educación taurina.

Los herraderos, las tie n ta s , lo instruyen  en sus 
deberes.

Deberes terribles.
Los m aestros le aconsejan:
— Sé valiente, no tem as a l liombre, que no puede 

comiietir contigo en fuerzas físicas: el caballo, que 
te  parecerá cuadrúpedo form idable, es un infeliz á 
quien suicida el hom bre.

Ayuntamiento de Madrid
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T  a s í , poco á  poco, se suelta  el b ecen o , y llega 
á  la  edad m adura con profundos conocimientos y 
a p titu d  p a ra  todo.

¡Cuántos perecen en la  edad juvenil!
¡ Cuántos se m alogran por a lguna intem pe­

rancia!
y  es preciso ser ju sto  con la  sociedad, que no 

los abandona.
N o solam ente los vaqueros cuidan de sus p ri­

meros pasos, si no que de su lado no se apartan , 
en cualquier pelig ro , los mansos: esos cornudos 
vitalicios, que sirven de m entores a  la  juven tud  
con pitones.

B ien m irado, la  cría de reses bravas es una in ­
fancia social adm itida.

F o rm ar á  un  anim al p a ra  valien te , con el fin 
exclusivo de sacrificarle, es una picardía.

Los aficionados á  las corridas de toros prescin­
dimos de ciertas filosofías sentim entales.

Los ganaderos tam bién  prescinden.
P a ra  ellos es dia de gloria aquél en que alguno 

de sus toros h a  cometido en la  plaza varias fero­
cidades.

U san  los toros el distintivo de la  casa, como los 
oficiales abanderados llevan la  insignia venerable 
del batallón  ó del regim iento.

E l  precio del toro sube cada año.
Lo cual dem uestra el excesivo consumo ó la  im ­

portancia de los cuernos en nuestros días.
Y , sin em bargo, la  carrera de toro es boy más 

corta  y  m ás llana  que en épocas pasadas.
E n  otros días ningún ciudadano hubiera podido 

llegar á  toro h as ta  los seis ó los siete y  aun  los 
ocho afios.

A hora puede ser toro quien lo  solicite á  los 
cnatro  afios de cursos.

L a  ju v en tud  es hoy m ejor apreciada que en 
tiem pos anteriores.

Entonces u n  toro  ya señor m ayor, con prácticas 
y  experiencias, se veía vendido por tres  ó por cua­
tro  m il reales.

A hora un  toro con vergüenza no se presenta en 
un  circo del ram o por menos de seis, siete y ocho 
m il reales ó algo más.

E l cornudo es anim al de moda y se hace valer.
Dichosos ellos que pueden sacar partido  de sus 

dotes y  de la  estimación general.
Como entre los hom bres, hay excepciones hn- 

raillantes.
L a excepción de los qne no pasan  de embo­

lados.
E d u a r d o  d e  P a l a c io .

TIRO  DE PICH ON DE M ADRID.

T i r a d »  e x i r a o r i l i i i a r i a  d e l  d c  A b r i l .

P r i m e r a  p if ia .— T r e s  p f i ja r o s .

Conde de L am berty ............................................  O , 1 , 1 ,  ganó.

S e g u n d a  p if ia .— C in co  p á ja r o s .

M arqués de Y arayabo   0 , 1, 2, 3, 4. 5, 6, 7, 8, ganó.
Conde de L am berty ................  1, O, 2, 3, 4 , 6, 6, 7, 0.
Ib  Fernando  H ered ia   O, I ,  2, 3, 4, 5, 6, 7, 0.

T e r c e r a  p i f ia .—C in co  p in ja ro s .

M arqués de Y arayabo .....................  1, O, 2 , 3, 4, 5, 6, ganó.
M arqués do López B ayo.................  1, ü , 2, 3, 4, 6, 0.

T am bién so tira ro n  varios Sliooting-out y  carambolas, quo 
fueron  ganados por los Sres. L am berty, H eredia y  López 
Hayo. Tom aron pa rte  en  esta  t ira d a , sin  ganar, los sefiores 
A nspach y  D uque de Alba.

■« •

T i r . id a  «■xtraorOin.'iri.o d o l  dc  A b r il ,

p r i m e r a  p i f ia .— T r e s  p á ja r o s .

Conde de L am berty ....................................  1, 2, 3, 4, 5, ganó.
M arqués de López Bayo............................ 1, 2, 3, 0.

Q u i n t a  p i f i a .—C in c o  p á ja r o s .

Conde de L am berty ........................................  1, 2, 3, 4, ganó.
San Román  1, 2, 3, 0.

S e x t a  p if ia .— D o s  g r u p o s  d e  5  t i r a d o r e s  e n  6  p á ja r o s .

M ató e l p rim er grupo 17 y  el segundo 20.
D . Fernando H eredia...................................  1, 2, 3, 4, O, 5, 6

S é p t im a  p if ia .— U n  p á ja r o .

D, Fem ando  H eredia........................ 1, 2, 3, 4 , 5 . 6, 7, ganó.
Marqués de López B ayo  J, 2, 3, 4, 5 , 6, 0.
Con( e de  L am b erty .......................... 1, 2, 3, 4, 5, 0.

O c t a v a .— P r e m io  d e  l a s  s e f io r a s ,  u n a  c o p a  d e  p l a t a

M arqués de Y arayabo .................  1 ,2 , 3, 4, 5 , ganó.
Conde de L am berty .....................  O, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7.
D . Fernando H ered ia ................. O, 1, 2 , 3, 4 , 5, 6, 0.

Tom aron tam bién  parte  en  estes pifias los Sres. D uque de 
A lba, M arqués de  Castelmoncayo, D. E . H eredia, Auspacb 
y  Conde de H aro.

M EJO RA S E N  l A  AGRICULTÜRA NACIONAL.

D is c u r s o  p a r l a m e n t a r io  d e l  S r , R e c i o  d e  I p o l a  s o b r e

LAS MEDIDAS TOMADAS POR EL GOBIERNO RABA MEJORAR
EL ESTADO AGRÍCOLA DEL PAÍS.

E l  S r. D irector de A gricu ltu ra  es uno de los 
hom bres políticos de m ejor sentido y  de más sana 
razón que existen  en España. Su adm inistración se 
d istingue por su iniciativa, por su sentido práctico 
y  po r BU celo en favor de los intereses rurales.

V éase la  enum eración que ha  hecho de las me­
didas tom adas por el M inisterio de Fom ento  para 
m ejorar el cultivo y la  situación de la  clase, con 
sencillez y  consición qne fuera bien  im itasen en 
las Cortes los am pulosos re tó ricos:

«El Sr. R e c io  S á n c h e z  d e  I p o l a ;  Sres. D iputados: 
la  in terpelación de l Sr. Conde de San B ernardo sobre ense­
ñanza  agrícola, ha traído insensiblem ente a l debate otras 
cuestiones y  o tros puntos relacionados con la crisis econó­
m ica , pun tos y  cuestiones cuya discusión supondría un  es­
tudio  y  un  exam en de las causas todas que han producido 
esa m ism a c ris is , un  análisis general que no  creo n i necesa­
rio  n i oportuno' en  la  presente ocasión.

V oy, pues, únicam ente p o r deferencia al Sr. A ivear, á 
decir dos palabras sobre la crisis pecuaria, an tes de  contes­
ta r  al St. Conde, respecto á  la  gestión de  la D irección ge­
n eral de  A gricu ltu ra  en el tiem po que llevo a l f ren te  de 
ella.

E s ,  en efec to , claro y  evidente quo la  supresión de los 
privilcgips de la  Meste, la  desam ortización y  la  consiguiente 
individualización de  la  propiedad hablan do trae r  y  han  tra í­
do u n  cam bio , u n a  m odificación profundísim a en  la  m anera 
de se r de n u estra  ganadería.

E n  este sen tido , es decir, com parando lo que la  gana­
dería  fu é  antos de  realizarse tales transform aciones y  lo que 
ha sido  después, coincide con ellas una crisis pecuaria de 
sum a im portancia, la  suficiente para convertir la ganadería  
de  especulación, de producción independiente y  c o n v id a  
prop ia, en  sim ple auxiliar do la  agricultura.

Y dicho se está  que a l convertirse en aux iliar de  la  ag ri­
cultura  , el porvenir de ésta era el suyo; dicho se  e s taq u e  la 
prosperidad ó la  decadencia de  la una  habla de  m arear la 
prosperidad ó la decadencia de  la o tra , explicándose de este 
modo la  actual criáis pecuaria poi las m ism as causas quo 
han  producido y  están  so s ten iéndo la  crisis g enera l, salvo 
a lgunas que le son exclusivam ente propias, y  que por d es­
g racia  con tribuyen á  agravarla .

¿ A  q ué , sino á  este Intim o enlace en tre  l i  ag ricu ltu ra  y 
I i  ganadería , se  debe principalm ente la  enorm e b a ja  on el 
precio de los ganados de poco tiem po á esta p a rte ?  Cuantos 
80 preocupan de estos asuntos saben perfectam ente  en qué 
grado  ha contribuido á  provocar sem ejante depreciación el 
exceso de la  o ferta , y  que este exceso de o ferta  viene del 
sobrante de ganados ¡>nr abandono de cultivos, y de  la  fa c ili­
dad  con que e l labrador, sin  gastos, n i fo rm alidades, a i d i­
laciones, pueden en sus apuros eiiajoDurlos ganados con pre­
ferenc ia  á cualquiera otra pa rte  de  su  capital. De aquí que 
se vean  en  fe rias y  m ercados, no ya como antes los ilescclios 
y  la s  c ria s , esto es, los productos de la  g ran jeria , si no las 
ganaderías en teras, esto e s , el capital m ism o, que desapa­
rece con de trim ento  de  la  riqueza del pais.

Contestado y a  este punto , en  el (pie no  profundizo ináa, 
porque a tendida mi fa lta  de costum bre do hab lar en esto 
sitio tem erla m olestar a l a  C ám ara, voy  á hacerm e cargo 
ligerisim ainente tam bién, do lo que so refiere á  laensefianza 
agrícola.

A l encargarm e de la  D irección , y  deseando secundar los 
laudables propósitos del Sr, M inistro do Foinontn en  bene­
ficio de la  a g ricu ltu ra , ontondi que la base  de toda reform a 
era  la  conveniente organización de los servicios centrales y 
de l personal.

E x istía  u na  Ju n ta  consultiva, cuyos indiv iduos, dedicados

e n  prim er térm ino a l profesorado , no  podían consagrar el 
suficiente tiem po, n i desplegar la indispensable actividad 
en  e l desempeño de este doble com etido. Se reorganizó sal­
vando esta dificultad, y  fu é  asi posible tam bién  da r m ayor 
am plitud  al servicio im portan tísim o de la  estadística agrí­
cola , de  que puede decirse que  carecíamos h asta  ahora.

E l fundam ento  de esta  estadística habia de venir, na tu . 
ra ím en te , de  los inform es sum inistrados por los ingenieros 
afectos a l servicio provincial. Se procuró d o tar de ellos í  las 
provincias en que  no los había , y  s e le s  exigieron, con  arre­
glo á  un extenso in terrogato rio , las M emorias anuales que 
estaban obligados á rem itir.

L a  reform a dcl R eglam ento del In s t i tu to  agrícola de A l­
fonso X II  obedeció á la  necesidad sentida  d e  da r u n  carác­
te r  m ás práctico  ó la  enseñanza.

Y p or f in , con el nuevo reglam ento  orgánico del cuerpo 
y  el arreglo de las p lan tillas, ee hizo y a  posible en tra r en el 
terreno de loa hechos.

Yo creo que aunque no hayam os llegado á  la  perfección, 
que esto no  es obra de en  día , n i los recursos del presupues­
to  lo perm iten, las disposiciones d ictadas sobre enseñanza 
agrícola responden á  los deseos que el otro d ía m anifestó 
el Sr. Conde de San B ernardo.

A tendida la  enseñanza superior en  el In s titu to  de A lfon­
so X II, tenem os para la  secundaria las cátedras de A gricul­
tu ra  de  los In stitu to s provinciales, que bastan  ó deben b as­
ta r  a l objeto, y  la  in ferio r se d ifund irá  perfectam ente  en las 
m ism as g ran jas experim en talesy  en los cam pos de  dem os­
trac ió n  I fom entándose tam bién con los concursos d e  obreros 
agrícolas que hemos de ver realizados dentro de m uy pocos 
dias.

E sto  en lo que se refiere a! servicio agronómico en  gene­
ral y  á  las necesidades tam bién  generales de la agricu ltu ra ; 
pero como quiera  que los efectos no habían de  ser inm edia­
tos, se ha  dedicado preferen te  atención á  la  principal do 
nuestras  producciones agrícolas, á  la  v iticu ltu ra, tam bién  en 
crisis y  no de  escasa g ra v e d a d , por cuan to  los vinos han 
constituido el recurso con que los agricultores venlanhacien- 
do fren te  á  las difíciles circunstancias que atravesam os.

Aquí se necesitaba, an te  to d o , un  conocim iento perfecto 
de nuestra  riq u eza , un  com pleto estudio analítico  de los t i ­
pos dom inantes en  n uestros v in o s ; datos exactos en  cuanto 
á las cantidades p roducidas, m edios de tran sp o rte , g as­
to s , etc.

Los traba jos de la  J u n ta  consu ltiva , los laboratorios de 
análisis y  los depósitos do m uestras nos llevarán al apetecido 
resu ltado , y  con esto , las escuelas que se llegarán  á crear 
de v iticu ltu ra  y  las de capataces ingertadores que tam bién 
se proyectan , yo me prom eto que m u y  en breve nuestros 
labradores y  vinicultores m ejorarán sus p roccdim iin tos y 
elaborarán vinos que puedan com petir con los de I te lia  y  
con los de o tro  cualquier país.

F ina lm en te , las dos aprem iantes cuestiones ( le la  lan ­
g o sta  y  de la  filoxera, han  sido tam bién  objeto de  nuestra  
so licitud . N os estam os ocupando de com batir la  langosta 
con to d a  constancia y  asiduidad, y  espero que con éxito, de­
b iendo , en honor de la  v e rd ad , consignar que en  la  actual 
cam paña h a  sido posible desplegar m is  energia, porquonun- 
ca h a  tenido la  Dirección de  ag ricu ltu rarecu isos tan  almn- 
dan tes para  el objeto como los tiene  ahora.

Respecto de  la filoxera y  sin  perjuicio de  d a r  cum plim ien­
to  á  la  ley  referen te  á  esta  plaga, nos estam os preparando 
con viveros de  p lantas am ericanas y  con las enseñanzas 
prácticas de  ingertadores de  que a n te s  he  hecho m érito , á 
fin de que, si por desgracia fuésem os vencidos en la  lucha 
eon el terrib le  parásito, se  ten g an  dispuestos loa m edios do 
repoblar pronto y  fácilm ente  nuestros viñedos. N o teng(5 
más que decir.

CONCURSO DE ESQ U ILA D O RES.
E n  el departam ento  do esquileo dcl In s titu to  agrícola do 

Alfonso X I I .  se verificó hace días, á las nueve de la  mañana, 
la sesión inaugural dol anunciado concurso de esquiladores, 
presidida {lOr e l M arqués de A lcañices, el D uque do V er­
a g u a , el D irector del In s titu to , D. Jo sé  de  Arce, y  los pro" 
fusores del mismo.

Dos fu e ro n  los ejercicios de esquileo que se verificaron; el 
prim ero, desde las nueve h as ta  las doce; y  el segundo, des­
de las tres hasta las seis de la  tarde,

Los premios señalados son: uno de 100 pesetas como pri­
m ero , y  otro segundo de 50.

Loa ocho esquiladores españolee usan  tije ra  de  inuello 
española; los fran ceses, que son cuatro , usan: dos de ellos, 
procedentes d e is  Escuela R am buillc t, tije rasd e  arco de esto 
siateiiia, y lo s  otro» do», dvl A lto G erona, tijerasT ondeuses.

Las ovejas (¡ue se designaron  á los quo iiciidieroa a l con­
curso fu e ro n  20, de  las cuales 12 se  esquilaron por le  ma­
ñana, y  las o tras  ocho por la tarde.

E l esquilador quo en m enos tiem po concluyó su  faena  es 
español.

N o asistió  a l concurso n ingún gitano.
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L f k  C A 2 A  D E L  O S O
POB D. ANTONIO DB VALBÜENA.

I .

Los qne se fundan en la  desaparición de ciertas 
especies p a ra  a trib n ir m illares de siglos de an ti­
güedad  a l m ando, debieran parar m ientes y  fijarse 
n n  poco en la  rapidez con que el g ran  p lantígrado 
va  desapareciendo.

A  principios de la  E dad  M edia era ta n  común 
en E sp añ a  que, no sólo se m erendaba un  príncipe 
cuando caía la  ocasión, ó m ejor dicho, cuando caía 
e l p ríncipe, sino que andaba como por su casa 
por los alrededores de M adrid , encaramáudose á 
los m adroños, ta l  como le  representan las arm as 
de esta  v illa , de la  que aún  hoy es apellido p rin ­
cipal, á  pesar de ten er que com partir su señorío 
con los reyes constitucionales.

E n  los siglos XV y x v i todavía se le  encontraba 
con cierta frecuencia, no exenta  de peligro, en los 
m ontes m enores de am bas C astillas, aun  cuando 
los a travesaran  caminos rea les, como lo  prueba el 
susto  que nn  individuo de la  raza dió en paraje 
bien céntrico á  la  R eina Isabel la  Católica.

E n  el siglo pasado aú n  era e l oso huésped or­
dinario de S ierra M orena, según se desprende del 
popular rom ance de Rosaura  ( la  del Guante'), 
quien habiendo salido n n a  tarde á tom ar el fresco 
no m uy lejos de la  qu in ta  que tejiía su padre  á 
cuatro  leguas de Córdoba, se encontró con

un 080, cuya braveza 
causaba te rro r al verlo;

siendo de advertir que aun  cuando la  relación es 
novelesca, no deja {wr eso de servir de autoridad 
p ara  el caso, pues seguram ente no se hubiera a tre ­
vido el poeta á  fingir el encuentro del oso en aque­
llos sitios, si fuera entonces ta n  inverosím il, tan  
im posible como ahora.

A on en este siglo, y cuando andaba ya  cerca de 
m ediarse, parece que quedaba a lgún  ejem plar del 
oso en la  sierra  de Segura.

H oy apenas subsiste en los Pirineos. P o r de 
pronto, fa lta  en toda la  parte  oriental y en la  oc­
cidental, como falta  tam bién en g ran d es extensio­
nes de la  cordillera cantábrica, en la  comprendida, 
po r ejem plo, desde el B aztán  hasta  R einosa, en­
contrándose únicam ente coa alguna abundancia, 
pero abundancia sólo re lativa que cada dia se va 
pareciendo m ás á la  escasez, hacia la  confluencia 
de León con Santander y A stu ria s , es decir, en 
los m ontes de V aldeburóa y de T ierra de la  Reina, 
en los de L iébana, V aldeón y Sajam brc, en los 
Beyos y  en T am a. M edio siglo m ás de creciente 
profusión y  b ara tu ra  de las  arm as de fuego, y el 
oso hab rá  desaparecido de nuestra tierra .

L a  caza del oso es m uy  d ivertida , pero no deja 
de ser arriesgada. Y  eso ahora, qne se le caza á 
t i r o , pues an tes de la  invención y de la  perfección 
de las  arm as de fuego, ten ía  que ser sobrem anera 
peligrosa.

P o r de pronto, hay que advertir qne los perros, 
esos excelentes compañeros del cazador, y grandes 
auxiliares en la  caza de otros bichos, tratándose 
del oso, como no sea para  descubrirle, no sirven 
p a ra  nada. Apenas h ay  perro , por bravo qne sea, 
que se atreva á  tirarse a l oso , y el que se atreve á 
tira rse  á é l, perece en sus garras ó sale m ortal­
m ente herido.

Tam bién bay  que ten er en cuenta que la  nieve, 
lac to r im portantísim o en la  caza del corzo y del 
ja b a l í , como que eu llegando á u u a  vara su espe­
sor ya no pueden bandearla , a l oso no le  sujeta 
nunca, pues aun  con la  industria dé los barahones, 
que usan los cazadores para  no hundirse , el oso 
siem pre sobreiiieva m ás que e llo s ; de modo que 
la nieve sólo pnede servir para  seguirle el rastro.

Los qne conocen el oso únicam ente por los t r a ­
tados de H isto ria  n a tu ra l, es decir, los que no le 
conocen, creen que se le puede cazar de varias 
m aneras, de las coales efectivam ente no se le 
caza. A  prim era v ista  parece la  cosa m ás fácil del 
m undo m a ta r  un  oso con un chuzo ó con nn  ve­
nablo ( q u e ,  en tre  parén tesis , no es la n za  corta, 
como dice el Diccionario de la  A cadem ia), pero 
hay  en ello una dificultad m uy parecida á  la  que 
hab ía  en tre  los ra tones para  echar el cascabel al 
ga to . ¿Quién es el guapo que le clava el chuzo ó 
el venablo a l  oso ?

U na  vez, en un  pueblo de V aldeburón, tiraron  
á  u n  oso y  la  ba la  le atravesó los cadriles. Así 
descadrilado se a rrastró  hasta  n n  arroyo de donde 
ya  no pudo salir nunca. Como no estaba lejos el 
lu g a r , en cnanto se supo la  noticia acudió medio 
concejo á ver el m ilagro , y  cuando se convencie­
ron  de que el oso no se podia m o v er, se en trega­
ron á  todo género de experiencias. Le em pizcaban 
los perros inú tilm en te , pues uingono se arrojaba 
á  m o rd e r; y au n  sin que le m ordieran, á  los que 
se le aproxim aban lad ran d o , les hacía caricias 
m ny  dolorosas. Quisieron herirle con venablos, 
pero an tes de que le  llegaran  a l pelo, echaba la 
boca y doblaba el venablo poniéndole como una 
legra, ó echaba las  m anos y  hacía pedazos el asta. 
P a ra  acabarle de m atar tuvieron que tira rle  otro 
balazo á la  cabeza. Y  si ta l  se defiende del arm a 
blanca u n  oso herido, caído de medio a trá s , impo­
sibilitado de moverse del sitio y sin poder apenas 
m anejar las  m anos por tener qne sostenerse sobre 
ellas, ¿qué h a rá  un  oso lib re? ¿D e qné servirán 
contra un  oso com pletam ente sano venablos y 
chuzos ?

Recuerdo haber leído en un  libro de H istoria  
n a tu ra l u n a  m anera de cazar el oso, en teoría 
m uy ingeniosa, pero en práctica m uy im posible y 
po r ende m uy  necia. R1 arm a era  un  venablo de 
a s ta  la rg a  y  fuerte, sobre la  cual, m edia vara dis­
tan te  del cubo, ib a  atravesado ea  form a de cruz 
otro palo tam bién  fuerte y grueso. E l  m étodo con­
sistía  en encontrar el oso m uy cerca y hostigarle 
para  que acom etiera a l cazador. Como el oso al 
acom eter a l hom bre se pone de pies, no hab ía  más 
que presentarle eo seguida el venablo en el pe­
cho: entonces echaba él las  m anos a l travesano, y 
tirando  hacia sí, se clavaba el liierro en las  en tra­
ñas. F u ra  im aginación y pura fábula, no solam ente 
por lo difícil de presentar el venablo a l oso, sino 
porque aun presentándosele en la  form a que el 
método requiere, el oso, lejos de ap re ta r y clavár­
sele, le desvía. ¡ A  buena p a ite  van los naturalis­
ta s  con en g añ o s!

N o conozco nada m ás injusto que la  fam a de 
ton to  que lleva el oso en tre  la  gente. Tuviéraole 
por feo y  por desairado para  b a ila r, y no habría 
nada que d e c ir ; pero eso de que se le ten g a  por 
tonto, no puede pasar sin pro testa. A l contrario; 
el oso es un anim al m uy listo  y  de instin to  supe­
rior. E n  m ucbas cosas, y  desde luego en todas las 
que le  in teresan , sabe m ás qne m uchísim os escri­
tores. Pero no perdam os e l hilo.

Quedábamos en que es dificilísimo, por no decir 
imposible, cazar el oso con venablo, y  hem os de 
quedar en que no se le caza m ás que á  tiro . Por 
eso abundaba tan to  an tes de la  invención de las 
arm as de fu eg o ; porque no se le cazaba apenas, 
porque no era  posible cazarle. Y  por eso ba  esca­
seado después y va  escaseando cada vez m ás, á 
m edida que las arm as de fuego se perfeccionan y 
se vu lgarizan ; porque se le caza mucho.

P ara  dedicarse á  la  caza del oso conviene estu­
d iar sns inclinaciones y  sus costum bres.

E l oso es om nívoro: dando on ello prueba de 
cacúmcü, y basta  si se quiere de buena educación, 
come de todo. Solo que, y esto es aún  mayor 
p rueba de talento, las cosas buenas le g u s tan  más

que las cosas ruines, y teniendo á  m ano de las p ri­
m eras no suele comer de las ú ltim as.

Cuando veo á  los empleados de la  casa de fie­
ra s  de M adrid rep artir á  los dem ás m oradores de 
aquellas jau las  sendos tasajos de buena carne, y 
en llegando a l o so , despacharle con m edia es­
p u erta  de tronchos de berza , m ondas de p a ta ta  y  
otras porquerías, entrem ezcladas con algunos rebo- 
jillo s  de p an  m uy contados, casi m e da  lástim a 
del pobre an im al, que, teniendo el paladar m ás 
fino que ninguno de sus com pañeros de reclusión, 
se ve condenado á comer peor que ellos, sin otra 
razón que la  que ten ía  el injusto dueño del b o rra  
de la  fábula para  darle de comer paja sola:

Tom a, pues que  con eso es tá s  con ten to .

Y  la  prueba m ejor de que el oso tiene el pala­
d ar mucho m ás fino que las  dem ás fie ra s , ea qne 
la  m iel, que es el m ás rico de los m an ja res , le 
g u sta  muchÍBimo; no pudiendo decirse que no se 
hizo para  so boca, como se dice que no se h iza  
p a ra  la  boca del asno , porque realm ente el oso la. 
come con frecuencia.

E s  sorprendente la  m anera como se provee de  
este artículo. P orque las abejas se a lim en tan  m e­
jo r  que en poblado y  porque la  m iel re su lta  más 
fina y  m ás arom ática , suelen los labradores tener 
sus colmenares en el m onte. H acen una pared por 
el N orte  contra el cierzo, con nn  poco de diente en 
cada extrem o contra el gallego y  el solano, si es 
que no se lo da  hecho todo naturalm ente alguna 
peña; ponen sobre la  pared un  tejadillo  que vuele 
a l M ediodía, y en aquella solana, delante de aque­
lla  pared  y debajo de aquel tejadillo, colocan verti­
calm ente sobre un  poyo los cepos, cercándolo todo 
con u n a  sebe de espinos para  que los ganados no 
lo destrocen por ir  á  rascarse. Fero  a l  oso no le 
estorba la  sebe y... si se empica á  un colm enar, ya. 
le ha  caido que hacer a l dueño. Como no le aceche- 
y  le m ate, ó por lo  menos le atem orice yéndose á. 
dorm ir a llí dos ó tres noches y  haciendo u n a  buena, 
lum bre , pues el oso tiene miedo a l fuego, cada 
noche se llevará u n  cepo, h a s ta  que los acabe.

N o se detendrá á  comer la  m iel en el colmenar, 
no; en tre  otras causas, porque en cuanto se pusiera 
á  escorchar el cepo le picarían las abejas en la 
boca. P a ra  librarse del aguijón de las abejas, que 
no por estar de ordinario m etido en tre  m iel es 
dulce, sino m uy doloroso, cogerá el cepo y se m ar­
chará con él debajo del brazo b asta  el prim er 
arroyo que encuentre: a llí m eterá el cepo en el 
agua y  le  dejará un  ra to  p a ra  que las  moscas se 
ahoguen; cuando le  parezca que ya  han tenido 
tiem po de aliogarse, le volverá á  sacar y se comerá 
tran 'iu ilam ente los panales.

[Qué m aravilloso instin to  el de esta  fiera! ¡Qué 
adm irable es Dios en sus obras!

A n t o n io  d e  V a l b u e n a .

X T O T I C I i L S .
Leemos en e l Correo del Sport:
«La Ju n ta  genoral de  k  Sociedad del Fom ento d é la  Cria 

Caballar se celebró el día 9 del corriente, á  las tres de  k  ta r ­
d e , teniendo gran  im portancia los acuerdos que en ella se 
totuaron.

íS e  presentó una  proposición del Sr. V izconde de Irueste, 
eu que se pedia la  cesión del H ipódrom o eu los meses do 
N oviem bre, Diciem bre, Enero y  Febrero , siem pre y  cuando 
lo pidiese:: veinteBeilores socios, y  m ediante el pago do 1.500 
pesetas p e r  desperfectos que se pudiesen ocasinnar eu la 
p ista. Los proiiiioa se ilepositaráu en  Secretaria al pedir k  
autorización, debiéndose regir las carreras por el Kegla- 
m eiitü do la  Sociedad,

«En el caso de  que los ingresos fuesen superiores á  loe gas­
to s , prem ios inclusive, el beneficio obtenido quedará á  f a ­
vor de lu Sociedad.

sD icha proposición fu é  aprobada por ve in ticuatro  votos 
con tra  dos, que fueron los de los Sres. M arqués de  k  M ina y 
U. Scipiún Morillo.

»Ac'to continuo leyóse una  proposición firm ada por siete 
seflores socios, pidiendo so tnodificasen k s  condiciones do 
arriendo de las apuesta» m utu a» ,y  que con uti año do an te­
lación su publicasen lus prugrauius.

Ayuntamiento de Madrid
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»Se to m ó  e n  co n e id erac ió n , y  fu e ro n  n o m b rad as  coin isio- 
n e s  q u e  es tu d ia sen  a m b o s  (.royectos.

« E l S r. D u q u e  d e  A lb a , D . R ica rd o  D a v ie s , D . A g u s tín  
V iesca y  q u in c e  so íiores m ás  f irm a b a n  la  p ro p o sic ió n  s ig u ie n ­
t e  , q u e  llam arem os e l ed ic to  d e  N a a te s  ó e l d ec re to  d e  la 
e x p u ls ió n  do  los m oriscos.

íP id e s c  e n  e lla  que, á  p a r t i r  de l añ o  90, cese  to d a  d ife re n ­
c ia  do  p eso  e n tre  los cru zad o s y  lo s p u ra  s a n g re , n o  exia- 
l ie n d ii d esd e  en to n ces m ás q u e  dos clases d e  cab a llo s , n a ­
c io n a le s  ó  e x tra n je ro s . S erán  nac io n a les lo s nacidos en  E s ­
p a ñ a  I e x tra n je ro s  loe dem ás.

«So a d m itirá n  en  la s  c a rre ra s  q u e  h a s ta  ah o ra  h a b ia n  sido  
ta n  sólo p a ra  lo s n a c io n a le s , e x c e p to  e n  e i G ran  P re m io  de 
M a d rid , to d o s  lo s cab a llo s  que  com o r a s t r a  ó y e o T lin g  en tren  
e n  E sp a ñ a , siendo  e l recarg o  d ife re n te  en  a m b o s  casos.

« A p robados e s to s p u n to s  fu n d a m e n ta le s  p o r  v e in tid ó s  v o ­
to s  c o n tra  c inco , se  nom bró  u n a  com isión  p a ra  que  red ac ­

ta s e  u n  reg lam en to , q u e  se  e s p e ra  se rá  reconocido  com o suyo  
por to d a s  las S o c ie d a d e s  d e  E sp a ñ a .

“E l S r. lie rm ú d e z  d e  C a stro  p id ió  ac to  co n tin u o  la  p a lab ra  
p a ra  re c o m en d ar á  la  ,1 u n ta  d ire c tiv a  e l m a y o r  cu id ad o  d e  la  
p is ta , y  ro g a n d o  no  se  h ic ie sen  e n  esto  eco n o m ías , que  sólo 
re d u n d a r ía n  e n  p e rju ic io  d e  todos.

»Y  no  h ab ien d o  m ás a su n to s  d e  q u é  t r a ta r ,  se  lev an tó  la  
sesiÓD.i

•
E n  uno  d e  lo s p a tio s dc l I lip ó d ro in o  d e  M ad rid  s e  ce le­

b ró  e l d ía  7 d e l co rrien te  la  v e n ta  c a  p ú b lica  su b a s ta  de  
s ie te  p o tro s  d e  la  g a n a d e r ía  de l Br. C onde d e  S o b ra l; cinco 
d e  e llos se  v e n d ie ro n , s iendo  a d q u irid o s  se g ú n  se  e x p re sa  á  
con tim iac ió n :

R o q u e fo r i,  p o r S ir  R o b e rb C lif to n  y  M ise F lo ra ; p o r e l se­
ñ o r L aso , e n  3 .125  pesetas.

R o y a l  R u n n e r ,  p o r S ir  R o b e rt-C lifto n  y  M uza; p o r don 
J .  A ttia s , en  3 .500 pesetas.

R a d a m e s , p o r  S ir  R o b e rt-C lifto n  y  M issan g a ; p o r e l M a r­
qués de  V illam ejo r, en  1 ,750 p ese ta s .

R ig o le lo ,  por S ir  R o b ert-C lifto n  y  M isserrim a; p o r e l  M ar­
q u és  d e  V illam ejo r, e n  7 .875 pesetas.

R o y a l  B u h e ;  p o r  S ir R o b ert-C lifto n  y  M isce lán ea ; por 
el M arqnés de  V illam ejo r, en  3 .250 pesetas.

D espués de  la  v e n ta  e n  p ú b lica  su b a s ta , h a  sido  ven d id o  
p a rtic u la rm e n te  el po tro

R a b e la i¡ , ¡ í \  r e p re se n ta n te d e lS r . G arvey , en  3 .7 5 0 pesetas. 
— E l p o tro  R o s in i,  herm an o  d e  C a ta c lis m o , no  fu é  vend ido , 
p u es  n a d ie  cu b rió  e l p rec io  d e  10.000 p e se ta s  p ed id o  p o r él.

MBQH R BL

OE T HRI DA CE
■ V I O L B T

único  In y tn io r  
.R'deal illens,París

J A B O N

V E L O U T I N E«r© • w  S9.M iieai aiitu)8,r£ris «  t  i  i «  •
BmaaeaiaiiM por amrUtjsaaMictapartliigitiis Jala Pitl? Halle» rlilCaliif

E L  0 - A . L I E 0
n i i r i S T Á  D E  S P O B T  

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PRECIOS EN ESPaNt Y PORTUGtt,
ABO.................................................................... 2 0  peaeten.
Sois masas  n  s
T r e s ...................................................................  s  >

EN EL EXTRANJERO.
Afio..................
Seis m ese s , . 
T re s ...............

fra sc o s ,
EN AMEflIOt, PASO EN ORO

A fio .  6 pesos fae r te e
Seis m eaes. 3.M  >
    .

O F I C I N A S :
C a lle  M a y o r ,  7 8 .  e n t r e s u e l o .

K sta b le c im iea to  T ip o g ráñ co  aSnceB ores d e  l i lv a d e p e y n » ^  
O IP B E & O R B 6  D B  L A  U B A L  C A S A ,

Fatto  dA San VUeníe. 20.

CñRRER A S DE CARSLLOS EN MADRID
PRIMAVERA DE 1888 

RESULTADO OFICIAL DE LAS CELEBRABAS LOS DIAS 5, 6 Y 8 DE MAYO
B A JO  L A  D IR S C C I Ú N  D £  LA

S O C I E D A D  D E  F O M E N T O  D E  L A  C R I A  C A B A L L A R  O E  E S P A Ñ A
P E  L A  Q U E  E S  T R O T E C T O R A

T a  c H e i t i a  é ¡ ie< ^ cn Ü &  

Presidente de la  Sociedad, fem oi. 3 r .  |HtqU£ i í  |m iá n - i!ú it íj

C O M IS A R IO S

S r .  T). M a n A u l G . I l e i ' r á n  

f lx c m o . S r .  fá n d e d e  P e fu i R a m iro  

E te rn o . S r .  B .  C a rlo s  de  Quesada

ju B css  DE peso

S r .  D .  G e ra rd o  B e rm ú d e i de  C hs trn  

J itc m o .  S r . D . P e d ro  P a s to r  y  L a u d e ro

JU E Z  D S  SA L ID A

S r. B .  José H e re d ia

I U I 2  D E  L L S O A D A

S r .  B .  F e m a ru lo  H e re d ia

K A N D IC A P P B S S

S r .  D .  A g u s t in  de  la  V ie ie a  
E tc in o .  S r . B .  A l f r e d o  W e il 

S r. M a rq u é s  de  la  C o q a illa

Edtenio. S r . B u q u e  de  A lb a  
E te rn o . S r. B a q u e  de  Tamames 

E te rn o . S r .  M a rq u é s  de  B o g a ra y a

S K 0 X J ] X I > 0  I > I ^

1.* c a rre ra  ( á  Isa  tr e s j .-T E O V A D O E .-D E  VENTA,— Prem io d e  la  Sociedad, 1.000 pesetas — 
i 'a ra  to d a  c lase d e  caliallos d e  tre s  años e n  adelan te .
r

V Sexo, raza ,

» P R O rtB T A R X O S . CA B A L L O S. ca p a  y  ed ad Pesos. P ese tas . P A D R E S  D B L  C A B A L L O . JO C K E Y S .

1 J .  R o ra a r ís ............................... V ltcy ............... y . I .  N .  c- 3 364 S.uOO F ltz  P lu t(]s  y  V ic to r i a . . . .
D u q u e  d e  F e ro an -N ú & ez .. T r i j u u ............ y - I .N .  c . 3 l .O i X ) T b u n d e rs to n e  y  E sca lib u r. B rook .

a «1^ «I
G anada p o r tre s  cuerpos 
'l'icmjio, r  49".

fácilm ente.

t í
T K lB U N .4 8 .-P re m io sd c  la  Sociedad, 6.000 pese­

r a  ^  “  scgundo— P a ta  potros y  p o tran cas  de  tr e s  y  cuatro  ános, naS dos

D istancia, 1.800 m etros p róx im am en te . M atrícu la . ISO pesetas.
1 P a r tn e rg .....................................
2  M&TqocB d »  V llJ a n i4 ]o r .. .
3  D u q u e  d e  Fero&Q'ÍNÚfte&r.
»  G. G b cv b j.....................
*1 Id e io ................................
9 C om teA lfred ...........................

R o b e r t  P e e l . . . . e .  L .  I .  n .8 49
C a ta c l is m o .. . . a  L . A A  C.4 f>7
R aigón................. e . I .H .  c .  3 30
B U erm ira  1 1 . . . y . I .  N , a .  4 61*
R am o . . . . . . . . e. I .  N . r .  3 65
c a l U g & Q . . . . . . . . . . . . . . . . e. L , 1 .  a .  3 49

S ir  lU íb e n  O H fton y  B e a ta .................
S e c re t y  U Lasaoga.................................
P a g n o tto  y  S o n n e lte ............................ ..
R ille y  S U a n a lra ......................................
S to ru ) y  B o n q u e t............................. ’  ’ * ’
C onjte A Jfred  y  E e tre lU ,. . ,  Ü , 

K etirados: O irv e lo , de  V illam ejor; H e r a t ,  d e  F ernán-N únez, y  S e lee trd  d e  P artn ere  '
cu e rj» , y  m edio cuerpo  de  s i e n d o  á  tercero . '

Ja r7 Ía .
Cooper.
Brcjok.

SQL
3.® ca rre ra  ( á  las c u a tro ) .-M IL IT A R .-P re m io  d e  S. M. la  R e in a  R e g en te , ló i olAeto de  a r te  

consistente  en  u n  rrio j d e  oro, oon las c ifras M. C .y  corona rea l, y  u n a l in d a  cadena d e  oro e Í  
segundo prem io, d e  la  D ireccidu d e  Caballería, e ra  un  alfile r figurando un. t r e f e  d e  iierUjí oup rp 
A m o n ta n  p a ra  botones de  pechera. T ara  caballos de l E jé rc ito  proceden tes Ue rem on tas ' ó com- 
i ™ ,  que no  sean p u ra  aan g ie  inglesa, árabe  ó anglo-árabe. I*eso. 57 kilogram os.IJiafoTTĴ O 9 AfMi T T , a f J  - j_e.m i ®

J .  P a s to r .................................. H u la n o ................ e . H .  I .  e . ce r. 76
M . A r lM .................................. C o m odoro .......... e  H .A  A « .c e r. 7tl
J .  A seo slo ............................... H erm oso............. c .P .A .A .a .o er. 77
C. P a c h e c o ............................. P a r tic ip a d o  . . . 0. B .......... ..  6 67
B . EqoitAClOn........................ H o reo ................... c .................a .  c 77

V a r t ib le , , .......... 0. H .  I . .  .0 . 6 67
L. M árq u ez  V a lc á rc s l . . . . P e g a d o r ............. c . H .  I . .  ,n .  6 7Ü
J .  L u z ................................. .... P á r ro c o . . . . . . . 0 . H .  I .  . c .  6 67
J .  d e  la  P r a d a ....................... A b fltr iú z i........... e, H .A .A .c .  6 67

Sr. LbcbUs. C asad o re t d e  M o ría  C ris tin a . 
V . B&cario. H ú sa res  d e  la  P r ia c e e a . 
a ,  d e  S a n ta  C rua.
Hu dueQo. D rag o n es  d e  L a s ita n la .
P . N e r irg a . C asadoros d e  T e to an .

dueAo. D rag o n es  d e  U onU ea .
P . E a c ta o  B ceso . U asadores de Y íte ria .

Tiempo, '¿’  a j " .

t í
y  “ ed j® )-S > ;G U N D O  (m iT E K lü M  .-P re m io s  de  la  Sociedad, :i.O(lü 

'  u r tm ^ a iü s . y  a l s e g u n d o .- I  ai-a potros enteros y  ¡lo trancas españoles de  tres y

Ilistancia , 1.800 m etros iinixim am cnte. M atricu la , 9 0  pesetas.
M»r<iu<;9 d e  V U lan ieJo r,. . .
P a n i i e n ...........................
M .rqiiC» II* V l l l .n jc jo r . . . .
Id e m ............................................
Partaers. .
C órate A l f r e d , . . . .................

C a ta c l ism o - .. . . e . L . I .  0. 4 73*
[2*f e l e o U d . . . . . . . n. L . 1. n .4

M elEA res.. . . . . t .  L.AA.C a 
sX .A A .D . 3R u y  B lM ............ 36

RoD ert T jM oira e .I .A .A .L S 36
C i l l l u p í . ............ a l .  I . .S .3 36

8« t e t  y M ie sa n g a .   .............. ..
—  y E c t i U . , . . . .............................
—  y P allM li.................................

Sir Kobert Cliíion y Missange,
— y Mleerrlua,.

 ̂ -• CoiDte Alíred y Venera.............
Relirarlo; P re c io s il la  y  Senegal, d e l D uque de  Fem án-N üflez 
l ie m "  prim ero  á  segundo , y  un  cuello  de  segundo á  U rcero.

í'-oopej-
J a rr ie .
HaiTÍe.

t í

~¡.‘  c a rre ra  ( á  ias c inco ).—H A N D IC A P.— Prem io de  la  C om pañía  d e  los Ferrocarriles d e  Ma­
d rid  á  Z aragoza y  á  A lican te , 1.500 pesetas.—P a ra  oaballcs y  yeguas d e  p u ra  sangre, nacionales ó 
im portados, de  tr e s  años en  adelan te .

D istancia, 1.800 m etros próxim am ente . M a tricu la , 75 pesetas.
1 U arq u ú s d e  V illa m e jo r .. . , C in f ite ro ............ e . I . . .  0 . 4 68
•j D uque d e  F e m io * K ú £ e 2 . . H e r a t . . . . . . . . . e . I . N .  c. 3 61
9 O . G arvey................................. L o u s ian e ............ y . I . . .  a .  6 66
i) IdeiD............. ...... ....................... rerlíQ&................. y . I . . .  c . 6 67
1' ^ e r q u &  d e  A lc a ñ ic e s .. .  • . B e a tr iz - , ............ j .  I .N .  a ,  4 61
» M arqi]6e d e  V i l la m e jo r . . . . B a lg a rie ............. y .  I . . .  a , 6 75

lo su la lr e  y  C o m p e te .............................J a r v i a
B a r lo le t  y M ise P c e te a t lo ü ..................  B rook .
F le g e o le t  y  P e n ssc o la ............................ Jm m lto .
SilTio y  P e r l a , , .........................................
T b o n d e re to n e  ó  D lrec to ire  y  F n r ie .
Z u t y  B a n n lé re .    ..................................

R e tira d o s : A z e lia ,  d e  C órate A lfred, y  P a r te n z a ,  d a l D uque d e  F ernán-N úñez.
Ganó fácil, d e  segundo á  tercero  tres cuerpos.
Tiempo, 2 ' 5 " .

6.» ca rre ra  ( á la s  c inco  y  m ed ia).—D E L  O B E L IS C O .-S T E E P L E  CH A SE.—Prem ios d e  la  
Sociedad, 2.500 pesetas: 2.250 a l  p rim ero  y  250 a l  segundo.— P a ta  todo  género  de  caballo s y  
yeguas.

Pesos: D e i  años, 65 k ilogram os; de  5, 68 kgs.; d e  6 y  m ás, 70 kgs.— R eca rgos : G anadores 
de  2.000 pesetas, 2 k ilogram os; de  3.0UO, 3 kgs.: d s  4.000, 4 kgs.; d e  8.000, 8 kgs.

Salida en  los 3.200 m etro s próxim am ente .—Tres saltos d e  vallas .—E n tra d a  e n  S teep le  p o r la  
p u e r ta  d e  M adrid .—S a lta r  los obstáculos pequeños y  los g randes; vo lver á  sa lta r  los pequeños; 
sa lir  p o r  la  curva, y  te rm in a r  sa ltan d o  l a  valla . M atricu la , 85 pesetas.

1 G . G arv ey ................................. B o m b ó n .............. e. 1 . . .  c .  6 78
2 VlEcoode de I ru e e te  .......... A m n esia ............. y .  I .  c . oer. 70*
3 M arq u és  d s  V il la m e jo r . . . . X o r th a m p to n . . 0 . 1 . s .  <*er, 76*

S a lv ít í i r  y  B o n n y  G l r i .  ......................
T b n o d e r  y  U e ra o r ia ................................
Vesp8£iaR y  Mies P h i ll ip s ...................

W ln a« .
R iv iére .
Eanls.

D e prim ero  á  segando, m edio cuerpo; X o r th a m p to n  derribó  e l g in e te . 
Tiempo, 4 '4 " .

T J E R C I C I t  I > L \ _

1.” ca rre ra  (á  la s  tre s) .—D E L  V ELO Z CLU B.—Prem io de  la  Sociedad, 1.000 peseU s.— P ara  
potros y  po trancas do  tro s  y  cuatro  años, d e  todas razas.—De 3 años, 54 k ilogram os; d e  4  años, 
64 kgs. EJ viracedoT de  e s ta  ca rre ra  lle v a rá  3 kgs. d e  recargo.

D istancia, 1.50Ü m etros p ióx im am ente. M atricu la , 50 pesetas.
1 M arq u és  de T i l l a m e jo r . . . . C onfitero ............. e. 2  . .  c .  4 64
3 D uque d e  F em áu*13úA ez.. P a rieD zd ............. y . I .  N ,a .3 62*
3 G . G a r re y .................................. f ílie rra ira  1 1 . . . y . I .  N . a .  4 62*

InBulairA y  C o o q n e t ..  
P íg n o t t e  í  U « r g i n a . 
R íífc y  U lle n u ir a ..........

J a rv le .
Rrook.
B srre iro .

R etirado; B e a tr iz ,  de l M arqués d e  Alcañices.
D e prim ero  á  segundo un  cuerpo fácil, segundo á  tercero  dos ouevixis,
Tiempo, 1 '44".

t í
2.* ca rre ra  (á  las tre s  y  m edia).— D E C O M PETEN C IA .—Prem ios de  la  Sociedad, 8.000 pese­

ta s : 7.000 y  e l 70 p o r 100 de  las m atrícu las al p rim ero; l.ÜOÜy el 20 por 100 de  las m a tr íc u la s  al 
segundo, y  e l 10 por 100 de  las m a tr ic u la s  a l tercero .—P a ra  to d a  c lase de  potros y  po trancas de 
tre s  años, nacidos en  la  Pen ínsu la , ó que h ay an  sido im portados é  in sc rito s an te s  d e  tener 
dos años.—A br/b íí, 100 pesetas si se  d ec la ra  an te s  d e l 1.® de  A b r ild e l año  en  que  deba  te n e r  lu g a r  
esta  carrera .

Pcíiij.-N acidos en  l a  P en ínsu la , 55 k ilogram os; nacidos en  e l ex tran jero , 58} k ilogram os; las 
po trancas. k ilogram os menos.

P e n a lid a d e s : E l  gan ad o r del G ra n  P re m io  de  M a d r id ,  3 k ilogram os de  recargo; e l  vencedor 
del D e rb y  d e l M ediodía, 3  k ilogram os d e  recargo.

D istancia, 2.000 m etros p róxim am ente . M atricula, 300 pesetas.
1 D u q u e  d e  F e ru á n 'N ú f ic z .. S a ig ó n .................. e  I .N .  c .# 61
i K a rq u é s  d e  V il lio u e jo r . . .  • P ie c b a . . . . . . . . y . I .N .  0. a 68*
> D u q u e  d e  P e ro á n * N ú h e a .. H e r a t ................... e  r. N. 0. 3 66
i G- G a rv e y ............................... .. R am o................... e . I .  N . 0 .3 66
» Id e m ............................................ Rayo.................... e . I . N .  0 .3 33

J .  A tr io s ..................................... HacrldtAn........... e . I . . . . C . 3 66*

So declaró  f o r f a i t  por Ih n c b e t te ,  ’fe r r e r y ,  A le g r ía  y  
B etíraiios; G ra n iz o ,  de  G arvey; T e lé g ra fo  y  C iru e lo , 

Fernán-N úflez.
P rim ero  fácil, de  segundo á  tercero  varios cuerpos. 
D espistado I l e r a t .  Reclam ado tercero, no hay  tercero 
Tiempo, 2 '2 3 " .

P sg n o tfl  y  S o n n eM í................................
D ouble  B la o c  y  G a n e ro s tty .................
B a río le t y  U lna P re te n U o n ..................
a to n a  y  B o u q u e t......................................

y  B o t tv ............................................
F o u d re  d e  B aevro y  T ro c ap e tlo .........

C a re .

'J m u ln g e .
Jarv le .
B rook.

de V illam ejor, y  C a r i ta  y  P a rte n z a ,  de

3.* c a tre ra  ( á l a s  c u a tro ) .-H A N D IC A P  D E  CRUZADOS.— l'rem io  de  la  Com pañía de  los 
ferrocarriles d e l N orte, 1.500 pesetas.—l ’a ra  caballoe y  yegua® españoles y  cruzados, de  tre s  años 
eii adelan te .

D istancia, 1.500 m etros p róxim am ente . M atricu la , 75 pesetas.
P a r tn e r s   ....................
D u fia e d e  P e rn á n * N ü fle z ,.
P a n n e r a . , ..................................
íd arq n íe  d e  V íiU m ejo r  . . .

R o e í n a . . » * . . . . y.X*.AA.c 8 49
P recio silla ......... y .L .A .A .0.3 31
R o b c r t 'Ü a c a ire e .L A .A .1 .3 63
M elg ares . e.L .A .A .a.3 60

S ir  R o b e r t  C lif to n  y  M ír a v o la n te .. .
P a íp io t te y  V e lllla ...................................
S ir  R o b e r t  C líf io n  y  M is é r r im a . . . .  
á e c re t  y  r a l l a s ...........................................

J a rv ia .
H a n is .
C lo u t.

R etirados; l ío h e r t -F e e l,  de  P a rtn e rs ; C a lla s p iz  y  C a llia s p it,  d e  C om te A lfre d ,  y  R u y  B la s  
d e  V illam ejor, y  Senegal, de  Fernán-N úflez.

P rim ero  dos cueriios, fác il; segundo á tercero, o tros dos cuerpos.
Tiem]io, 1 '50".

t í
4,* c a rre ra  (á  las cu a tro  y  m edia). — ALFO N SO  X I I  (a n te s  PU R A  S A N G K E ). — Prem io 

de  S . M. la  B e ína  R egente, 5.000 pesetas; 4.000 a l p rim ero  y  1.000 a l  segundo .— P ara todo  género 
(le caballos de  p u ra  eangio.

D istancia, B.OOO m etros p róxim am ente . M atricula, 125 pesetas.
1 C om te A lf re d ........................... A se lla .................. 6
2 D u q u e  d e  I ''e m áo * N ú rie z .. SttigÓD................ e .  1 . N .0 .8
3 J .  K o m a ris ............................... V i t r y . . . ............. y .  5
a M arqoéa de V iU acae jo r.. . . C oafito ro ............. 0 . 1 . . . . 0 . 4
V ^ tm tG óe d e  V i l la m e jo r . . . . B a r tq o a k e .......... 0 . I . N ,  c. 8
> D uque do  F e m Ú D .N ú n e a .. H e m t................... e . T. M .c. 8

6 .  G a rv e y .................................. p e r l l o a . . ............ y .  6

73*

49
69
00*

7ü

D o lU r y  A n d e r ld a ...................
P agúot.s  y  SonnetCe................
F l ls  P lu ta s  y  V ic to r i a . . . . ,
In sa l* ir«  y  ConqnaCs.............
D oub ls B lsno  y  Y ol te  P&ca. 
B s r io le t  y  M lss P re te o t lú a .  
S ilv io  y  P e r la ............................

U u ílson .
JS D lA fl.
C lout.

R etirado; L o u s ia n i,  de  G. Garvey.
P rim ero  a l  segundo, u u a  cabeza; segundo y  tercero, em patados.
Tiempo, 3 '83” .

t í
5.* c a rre ra  ( i  las c inco ).—M ILITA R  D E  SALTO.S.—P rim er p rem io , d e l M inisterio  de  la  

G u en a , reloj y  cadena do oro. Segundo, de  la  D irección g en era l d e  C aballería, so rtija  con  trea bri-

Ayuntamiento de Madrid



Í18 EL CAMPO:

lian tes. P a ra  caballo s procedentes d e  rem o n ta  y  de  com pra, nacidos e n  la  Península, q u e  o ste n ­
te n  h lc rro d e  ganad ería  p en in su la r 6 e l de  sem entales d e l "Estado, y  que  no  sean p u ra  s a r^ re  in ­
glesa, árabe, o ang lo-árabe.

Peso: 70 k il(^ ram os.
P e n a lid a d e s : E l vencedor de  esta  clase de  carreras lle v a rá  un  reca ig o  de  cu a tro  k ilogram os 

por cada  u n a  de  la s  veces que lo  hub iere  sido.
N o p o d rá  d isp u ta r  este  prem io e l  caballo  que h ay a  tom ado p a rte  en  ca rre ra  púb lica q u e  no  haya  

sido M ilita r.—T raje  de  un ifo rm e sin  espada.
D istancia, 2.500 m etros próx im am ente ; t i  obstáculos. M atricu la , 26 pesetas.

E scu e la  d c  E q u i ta c ió c .
K. PoderoAO................
£!scnela d e  Pqo it& ció n .
I d e m .....................................
Lv S a n c h o . . .  .

P ro fa s o ............. ©. E . <. ó. cer. 7 i
T p o m ih .......... .. c. H . A .c . ccr; 74
T ra e d o r ............. c. H .  A . fc. ce r. 70

. . . . C .E . A . t  cer. 70
RAftüco............. c . H ,  A . t ,  ce r. 70

E ch e n iq c e . L eccero e  d e  B o rb d a .
A . i e  BCa. C n z .  H ú sa re s  d e  U  P r ín ceea .

B .  Bartoli>mé. C u ad o reR  de CaatUIejos. 
6n  dueho. H ú sa res  d e  P av ía .

R etirad o : M k d a á o ,  de  L astra .
De p rim ero  á  segundo, u n a  cabeza; d c  segundo á  tercero , cu a tro  cuerpos,
Tiempo, 3 '3 5 " .

t í
6.* c a rre ra  (á  las cinco y  m edia).—GRAN S T E E P L E  CH A SE.— Prem ios del M inisterio  de  Fo­

m ento , 5.000 pesetas: 4.000 a l  p rim ero  y  1.000 a l  s ^ u n d o .—P ara  to d a  clase d e  caballos y  yeguas.
P e tos : D e 4 años, 65 k lli^ ram o s; d e  5 años, 68 k g s ,; de  6 años y  m ás, 70 kga.
Beeargos: D n kilogram o por ostda 1.000 pesetas ganadas-
D ístancia, 4.500 m etros p róxim am ente ,—M a tricu la . 125 pesetas.
Salida  en fren te  de  l a  P u e r ta  de  M adrid  e n  l a  p is ta  de  obstáculos; s a l ta re n  d ich a  p ista  los tres 

obstáculos pequeños y  los tres grandes; volver á  sa lta r los tres pequeños; después d é l a  r ía  peque­
ñ a  e n tra r  en  la  p is ta  g rande y  sa l ta r  las tres v a lla s  d e la n te  de  las tr ib u n a s; volver á  e n tra r  por 
donde se empezó e n  la  p is ta  á e  obstáculos y  sa lta r  los seis que tiene, volviendo á  l a  p is ta  g ran d e  
p a ra  sa l ta r  en  e lla  cineo v a llas : en  jun to , 23 ohstdeuXos.

\  T h u n fle r  j  M em o ri»    íB lv iére.
|£a>lT6t o r  y  B o n o y  G ir l .........................¡Gloat.

R etirado ; Northampion, d e l M arqués de  V illam ejor.
G anada fácilm ente,
Tiempo, 7 '10".

C L 7 _ A K X O  D I A

1.* c a rre ra  (4  la s  tre s) ,—V ELO C ID A D .— Prem io d e  8 . A . R, l a  In fa n ta  Doña Isabel, f7« objeto 
de arte.— P ara potros y  ¡lo trancas de  tre s  y  cu a tro  año s , d e  cua lq u ie r roza, nacidos en  la  P e­
nínsu la .

D istancia, l.OOO m etros próx im am ente . M a tricu la , 50 pesetas.

A m n e s ia . . .  •  • • 7 . 1 .  c .  cor.
B o m b ó n . . e . I . . .  c . 6

P a r tn e r s .................................. ..
D u q ae  d e  F ernán*C fúfiez .. 
b U rq u éa  d e  V i l la m e jo r . . . .  
D n q o e  d e  FerQ¿n*ITúiLez..

B o b e t tP e o l . . . . e ,  L . I .D .  S 1 2 * S ir  E o iie r t  C liíto n  y  B e a ta .................. J a tT l» .
S a lg ó o ................ e. I .N .  c . 8 6f P a s c ó te  y  SonnetCd................................. B rook .
U e lg a re i ............ e .I .A .A .a .S SI* S e c re t y  P a l la a h . . ................................... S a m » .
R o lL ey -P o ley ... e .I A .A .  a .8 SI* S ir  E o b e t  C líf ta n  y  H ú c e la n e a . . . .

Priraero  á  soguado, u n  cuerpo; segundo á  tercero , cuerpo y  medio.
R etirados; OitOrcliAmo, C árm & n j  C in te iO f d e l M arqués de  V illam ejor; R o b e rt’ H a o a ire ,  de  

P artners , y  A iyo , d e  O, G arvey.
T iempo, r  ICF'.

t í ;
2.‘ c a rre ra  ( á  las tre s  y  m ed ia).—H A N D IC A P NACIONA L.—Prem ios d e l M inisterio  de  Fo­

m ento, .5.000 pesetas; 4.000 a l  p rim ero  y  1.000 a l  s e g u n d o .-P a ra  caballos enteros, capones y  
yeguas, españoles y  cruzados.

D istancia, 2.000 m etros p róxim am ente . M atricula, 125 pesetas.
E s  ob lig a to ria  la  m a tr ic u la  d e  los no p u ra  sangre  vencedores en  o u alqu ierade  las ca rre ras a n te ­

riores, excep tuándose la  M iñ tar, la  de  Saltos y  S teeple Chase.

H&rqué6 de VU U m ejor.. . .
P e r tn e re .................................. ..
J. R om arlz............................
H a rq u é a  de V il la m e jo r . . , .
P e r ta e re ....................................
Idem .......................................
C o m te  A lfred ........................

C atB p cU m ao . , . . e.L .A .A .0 .4 72
B o e ln a ................. y L  A.M.C .8 84
S elb o rn e .............. e .L .A A .a .4 62
H e lg a rc a ............ e .I .A .A . B.3 67
S e le c te d . ............ 14. L . I .  a .  4 70
B o b o rt'M aca ire e .L .A .A  U 49
C a U lA s p is .............. e. L . I .  a .8 47

S e c re t  y  K ia ^ u ig a .................................
S ir  B o b e r t  C L lto n  y  M iia v o la n te .. 
S e c re t y Haea................................

—  yP ftllÑ sb ................  . . . . .
—  y  B e a ta .........................................

S i r  B o b e r t  C iííto u  y  M u c rt . m a . . .  
CocDte AlCred y  V c u e s a .   ..........

C oeper.
B rooke.
J O A Q i tO ,

P rim ero  á  segundo fácil un  cuerpo, de  segundo á  tercero, dos cueiTios,
R e tirados: I t u y  B la s  y  D o ra ,  d e l M arqués de  V illam ejor; S tn e g a l y  P re c io r iU a ,  d e l D uque de 

F ernán-N úñez, y  C aU U /an  d e  C om te Alfred-
Tiempo, 2 '2 l ' ' .

t í
3.* c a rre ra  ( á  las c u a tro ).—H A N D IC A P PU RA  SA N G R E.— Prem ios del M inisterio  de  F o ­

m ento , 5.000 pesetas: 4.000 a l  p r im e ro y  1.000 a l  segundo.—P araoaballo s enteros, capones y  yeguas 
de  p u ra  sangre  ing lesa , nacidos ó  im portados e n  E spaña.

É s ob lig a to ria  la  m a tr ic u la  de  los p u ra  sangre  vencedores en  cualqu iera  de  las carreras an te ­
riores, excep tuándose las de  Saltos y  Steeple Chas&

D istancia , 2.500 m etros p róxim am ente . "M atricula, 125 pesetas.
(3. G a r r e y .......................... ...... E lle rm ira ............ y . I .  N . a . 4 92 R ifle  y  E llennÍD A .....................................
I d e m ............................................ L o u ls la n e ........... y. I . . .  a .  6 60 F lagoo le t y  P en aaco la ................. .... .... •
MarqoéH d e  V illam ejo r.. . . C o n fite ro ............ e .  I . . .  0 . 4 67* In en la lre  y  O onqncte ..............................
Marquóei de V illa  ene j o r . . . . B u lg a r ie ............. y . I . . . 66 Z u t B a n a i é r e . . ....... ......................... . .
D u q u e  do  F e rn A n -N ú fie s .. SalgóQ .................

V i t ry ....................
A sa lío ..................

e. I .  N . c .  1  
y . I .N .  c .  8 
y . I . 0- 8

6U*
81

F a g n o t te  y  S o n o e tte ..............................
P itó  F lu6ú9 y  V ic to r ia . . .  • .  . . . . .

C o m te  A l f r e d . . ...................... 76 D o U u  y  A n le r ld a ...................................

Arganudo.
jB&Dito.
jArvii.

P rim ero  á  segundo tros cuerpos; segundo á  tercero, uno.
R etirados; Earthgwi'ko y  Nortkaznton, del M arqués de  V illam ejor; Ilei-at y  Partenza, del 

D uque d e  Feniáii-N úñez, y  H am o , de  G. G arvey.
T iem po, 2'5I1".

t í
4.® c a rre ra  (á  las c u a tro y m c d ia ) .—COM PENSACIÓ N.—Prem ios de  la  Sociedad, 1.500 pesetas:

l.UOO a l  prim ero  y  600 a l  segundo.—H and icap  p a ra  todos los caballos y  yeguas que, no  riendo de  
p u ra  sa n g re  ing lesa , h ay an  corrido y  no h a y a n  sido vencedores, n i  ganado  segundo prem io en  las 
ca rre ras de  esta  Reunión,

D istancia, 1.400 m etros p róx im am ente . M atrícu la , 65 pesetas.

I j  D u q u e  d e  Y e ra ¿ n * N ú ñ e z .. lE o n e y -P o l le y . . SO
slcomte A lfred ...........................ICalU ssidB.  SO

¡S lr  R o b e rt C lillo u  7  B e a ta ..................B rook.
IC o m te  ¿ I f r e d  7  V e u e z a ...........................B row n.

G anada por u n  cuerpo.
T iem po, I '4 2 " .

t í
6.® c a tre ra  ( á  las cinco),—CONSOLAGIÓN.—Prem ios de  la  Sociedad, 1.500 pesetas: 1.000 a l 

p rim ero  y  500 a l se g u n d o .-H a n d ic a p  p a ra  todos los caballos y  y e m a s  d e  p u ra  san g re  que hayan  
corrido  y  no  h a y a n  rido Touocdores, n i ganado  segundo prem io en  las ca rre ras d e  e s ta  Reunión. 

D istan c ia , 1,500 m etros próxim am ente . M atricu la , 55 pesetas.
D u q u e  d e  F e r s in - N ü B e ! , . 
H a iq u é e  d e  T U Iftm e jo r.. . .  
U jirq u ée  d e  A loafilces. * . . .

P a r te o g i .  • • •  •• 47
B u lg a r ie ............ 80
B ea triz ................. 48

PftgBOtte y  G e o tg ln a .  .................
Z u t  j  B a o n lé te .........................................
T h u iid e n to o e  ¿  D i r e c t o ^  y  F iir la .

B n x k s .
Cooper.
Ja im e.

Prim ero  m uy  fác il, segundo á  tercero, cu a tro  cuerpos. 
Tiempo, l ’ é " .

6.® ca rre ra  (4  las cinco y  m edia).—Prem ios de  la  Sociedad, 2.500 pesetas: 2.000 a l  prim ero y  
500 a l  segundo.—P a ra  caballos enteros, capones y y eg aas , d e lre a  años e n  adelan te , cualq u ie ra  que 
sea su nacionalidad.

D istancia, 3.200 m etros p róxim am ente . M atricu la , 85 pesetas.
E s  ob liga to ria  l a  m atricu la  d e  los vencedores de  las carreras de  Salto» y  S teep le  Ohase, excei>- 

tu á n d o se la  M ilitar.
M a rg a d » d e  V il la m e jo r ,. .*  
B. G a rv e y . . . . . .

N o r tb a m io n . . .  
B o iijb ó a . . .  • , .

64
68

V eep aiU n  y  U e  Pilllpi*.........................

A i& aeeia. , ,  . .
Q  G a rv ey .............. ................ P e r l in a ................ 6 S SII7 I0  7  P .r lA .............................................

HftirlB.
01(raC.
Drown.

T iem po, 4'.

R E S U M E N  Y A P R E C IA C IO N E S .

Cuadra del S t . D uque de F ernán  N ú ' 
ñ ez .— Saigón  ha sido, sin  d ispata , el cam­
peón más esforzado que la  citada cuadra 
h a  traído á  las  luchas del tu r f ,  y sin em ­
bargo de su victoria en el D erby del Me­
diodía,de la  obtenida á tres  cneipos en el 
G ran  premio de M adrid, se esperaba que 
no decayese, como h a  acontecido en las 
dem ás en que lia tomado pa rte , m áxim e 
cuando por su edad , sangre y peso podían 
esperarse nuevas victorias. Seguram ente 
tendrem os ocasión de adm irarlas en B ar­
celona, pero no Le creemos á la  a ltu ra  en­
vidiable de P opsey  y  R a t P enat. T riana  
no pasa de ser una m edianía, y creemos 
muy superior á  P reciosilla , á  pesarde ser 
ésta  producto de una cruza de H . A. A.

D e m ás porvenir que las  citadas es 
P a rte n za , que nos recuerda las formas 
de F lam enca, uno de los mejores elem en­
tos de la  im portante cuadra del Duque. 
H era t  aún  está  en el camino de las  espe­
ranzas; prom ete mucho y  creemos ha  de 
cum plir. R olleg  Poley, h ijo  de S ir  Robert 
C liftó n y  M iscelánea, no ha  honrado su 
lim pia  procedencia.

Cuadra del S r , M arqués de V illam e­
jo r .— Cuenta con excelentes productos; 
pero con el im portado N ortliam pton , co­
yas form as son tan  estim ables, hem os su­
frido  verdadero desencanto; el triunfo  en 
el H andicap de Saltos del cuarto día no 
h a  borrado la  m ala  im presión que nos 

produjo sus resistencias á las luchas, hijas de m al carácter.
Melgares vale m u ch o ; Cataclismo  no ha  perdido nada de sus formas. 

Confitero es un  buen campeón eu carreras lisas y B ulgarie  es un  producto 
m uy estim able, así como no opinamos lo mismo de Ciruelo. A  E a r lk -
quake le liemos visto en decadencia y  á  Cárm&n le dam os poca vida de victo­
rias en el turf.

Cuadra d e l S r . Garvey.— 'E.b. presentado buenos productos, ta les  como 
V itry  y  Louissiane. Rayo  es in ferio r, Bombón  no h a  respondido á  so .perfo- 
rmnce; P erlina  es una yegua m uy bon ita , pero inconstante y  poco segura 
para  saltos, por lo que hem os podido v e r, y nuestras sim patías están  por los 
prim eros y por E llerm ira  I I ,  que á  pesar de sus cuatro años conserva bue­
nas form as y  puede agregar nuevos triunfos á los ya  obtenidos.

Cuadra P artn ers .— E s ta  nueva cuadra, form ada con productos proceden­
tes de la  acred itada ganadería del Conde de Sobral, cuenta con pequeño mi- 
mero de com petidores y ha  perdido uno m uy apreciable en Selborne, que ad ­
quirió el Sr. Davies. R obert-P eel es el campeón qne figura en prim era linea 
sin que desm erezca Selected, á  pesar de tener n n  año m ás y  correr con más 
peso. Zíosma es una yegua bon ita  y  de la que puede esperarse m ucho; Ro- 
bert-M acaire, de d is tin ta  san g re , es m ás inferior qoe los dos prim eram ente 
citados.

Cuadra del Comte A lfr e d .— ^(¡\o hemos visto  luchar á  A ze lia , CalUaspis 
y  Calligan. L a  yegua vale m ás qne los caballos. E u  la  carrera P u ra  Sangre 
y en la  de Comparación (p rim er día) ha  dem ostrado ser un  producto muy 
superior. S in em bargo, de CalUaspis pueden esperarse resultados que no 
creemos de C alligan.

C uadra del S r . V izconde de Irueste .— '&Cl.o ha  corrido A m n esia , cuya 
buena fo rm a no decae y la  hace una rival tem ible en Saltos. Acaso en ca^ 
rreras lisas la  heroína en los Steeples se viera vencida, pero no seguram en­
te eo la  an tes citada clase de luchas hípicas.

G ü a l v .

R K S U M E N  D E  P R E M I O S .

D U EÑ O S.

D uque de  F em án-N úñez. 
M arqué» d e  V illam eio t. .
P a rtn e rs ................................
G a rv e /..................................
O ointe A lfred .....................
Vizconde d e  Irueate. . . . 
J .  Rom aria...........................

P r .m lo a PMeCaa.

4 1 9 .0 0 0
I I 1 6 .0 0 0

6 1 0 .2 6 0
6 9 .0 0 0
3 6 .7 6 0
3 6 .0 0 0
3 3 .0 0 0

3 6 7 0 .0 0 0
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ATOCHA, 2 5 ,  P R A L . C O R T I J O .  ATOCHA, 2 5 ,  P R A L .
S A . S T R E 3 .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO

VARIADO Y ESPEC IA L SURTIDO
E2S

Panas, Driles, Gamaza y Becerro anteado
TAA L á OPA CITACA.

S e  Cvacen tca jc»  á  peecio»  econórn tco»  p a c a
Eiuae?a» 5e  c a m po.

í  P í i r a s  BE
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

IIL

25, A toc lia , 25 , p r in c ip a l .  -íslí;

SEETICIOS DE lA  COMPAllA  TBASATLAMT[EA EE BABCBIBM
L INEA  DE LAS A N T ILLA S

COM SERVICIOS Y EXTENSIÓN X

N E W - T O R K  Y  V E R A G R U Z
Tres sa lid a s  m en saa le s  «on la s  e sca las  y  ex tensiones s ig u ien tes:

El 10, de Cádiz, con escala en las Palm as, y  haciendo antes la  de  B arcelona el 5 v  even 
tual la de  M álaga el 7.

E! 2 0 , de  San tander, con escala en la  Coruña el 21, yhacien d o  an tes la  de  L iverconl el 8 
y  las del H avre  el 14. ^

El 3 0 , de  Cádiz, haciendo an tes escala en  B arcelona e l 25 , y e v e n tu a le n  M álaga el 27 
con extensión á los litorales de Puerto Rico y  Cuba, Centro América y  Puertos del Pacífico 
y  Estados U nidos de Am érica.

LINEA DE F IL IP IN A S
CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPOORE
S e R V I C I O  A

I L O - I X j O  ‘3T O E E T j
T re c e  Tl»J«a a n u a le i ,  p e r t ie n d o  d e  I IT E B P O O L , co n  e s c a la s  en 

C O R U Ñ A .  V I G O ,  C Á D I Z ,  C A R T A G E N A ,  V A L E N C I A  Y B A R C E L O N A
'ie  donde saldrán cada cuatro v iernes, á  p a rtir  del 29 de  Ju lio  de 1887.

De M A N ILA  saldrán cada cuatro  lunes, á  p a rtir  del 26 de Julio.

Líneas del Río de la P iala , Costa occidental de Africa y  Marruecos
Estos nuevos servicios se p lantearán en D iciem bre de 1887.

Estos TOpores^ adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
[Uienes la  Compañía da do jam iento- m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredi- 

tado ^  BU dilatado eervicio. R ebajas á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
'lijo. R ebajas por pasajes de ida, y  vuelta. H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para 
■£m igrantes de clase artesana ó jornalera  ̂  con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de  un año 
SI no  encuentran trabajo . L a E m presa puede a segurar ¡as m ercancías en  sus buques.

A V I S O  I M P O R T A A T I Í -  — L a  Com p.añia p re v ie n e  á  lo s  s e ñ o r e s  coniereian- 
te s , a jrrieu U orrs e  in d u str ia le s  q u e  i-crib irá  y  eiieaniinará á  lo s  d e st in o s  nue 
t íc g u c A “ ” '* m u e stra s  y  p re c io s  que con e s te  o b jc lo  s e  le en-

Pava más in form es en B a r t u G o D i t :  U  Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol v  Cora-g „ , .    . .

(-•el ¡i. ríerez y  C.‘— tioriiña: U. B. da  Guarda. —  V igo: Antonio López a e  iNeira,— 
Cartagena : Bosch herm anos.— Valeneia : D art y  C.“— .Mauila:  Sr. A dm inis­
trador general de  la  Com pañía General de Tabacos.

A rro a

Perfumista
9 , ruto  <a© la. F a i

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapicería, Casa especial en sillerías y gabi­
netes, Exportación á  provincias.

SANTOS
CapsIIuNí, I ,  HaErid.

ONIGO DEPOSITO
PARA LA

V E N T A  DE V E LO CÍPE DO S

K cp rcsen tan te  de  la s  m ejo­
re s  fáb ricas  e x tra n je ra s . \' 

B iciclos y  tric ic lo s  d e  todas 
c la se s , ta m a ñ o s  y  precios.

E S C B T A  ESPECUl P l B i  i m t í

P K E C I O  N E T O , 3 0  L I B B A S  E S T E R L I N A S .
D e  p a lan ca  ó  llav e  de  a rrib a  p a ra  ab rirse  de  g o lp e , con co stilla  de  ex ten sió n  

e x fra lu e r te , llav es de  re troceso , p e rcu to res debajo  de l p u n to  de  m ira ;  cañones 
del m ejor acero  m g lé s , d e  3 0  p u lg ad a s , e l (ie la  izq m e rd i/u lt-c A o k e ,  arreg lad a  
p a ra  e stu ch es de_2 \  p u lg ad a s . S e  g a ra n tiz a  el t iro  con 3 */. d r . ,  ‘/ .  o nza;
SU peso  sobre 7 lib ra s  y  5  o n z a s : m uy b ien  trab a jad a .

D S e  rem ite  a l rec ib ir e l d inero . Se e n v ían  in strucc iones p a ra  la  segu rid ad  
^  de la  m edida,

5 c h a r l e s  L A N C A S T E R ,  pro teg id o  p o r  lo s  C lu b s escopeteros de 
¡  H u r lm g b a n  y  de N o ttin g -H ill .  1 5 1 , calle  de  N ew -B ond . W .  C a sa  estab le- 
í  c ida  e n  1826.

» o « o « o « o « o » o » o « o « o * o « o « o » o * o * o * o « o !

á z  C - *
F A B R I C A N T E S  D E  C A R R U A J E S

D B

S .  M . 1 4  R M A  V IC TO R IA  U IN & L A TER R A
S .  A . .  R .  E L  E l  í  2NT C  I  E  E E  C 3 -A . X . E  S

S. I, BL EHPEIliDOll DB ILEMiíIi
B. A . I .  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA . & c. & c . & c. 

V IC TO R IA  STREET.-LO lVD RES.
PRESENTADA POR EL SR. D. JOSÉ DE LA SIERRA

AGENTE GENERAL PAEA ESPAÑA T PORTUGAL

Nxx)ooooooociooocx>oooooooooooooooocxxiooi
LA MARGARITA EN LOECHES

Antlblllesa, »ntJherpíti«», anti«iír»fiiIo»i, antlalfllftlu  j  iM oattltorente 
E s la  Única agua que produce loa saludables resultados que todos conocen cues 

u uso general y  constante durante treinta y tres años así lo dem uestra ’
I No con^dir la  botella de  LA MARGARITA con la de o tra  agua Que la 
I na imitado para  que el público la confunda con aquélla.
I Ján com petencia LA MARGARITA con todas la s  sim ilares ó que pretenden 
I proQucir igimles y  aun  mejores resultados, fu é  declarada la primera en la 
, Lxposición internacional de  Niza, obteniendo la  prim era distinción, ó sea el 

U N I C O  G R A N  n iF L O X I A  D E  D O N O R  
I  ̂ distinción uo ha conseguido o tra  a lguna antes ni

Bol m inucioso auálisís practicado du ran te  sois meses p o r el reputado químico doc- 
, to r U. M anuel Sáenz Diez, acudiendo i  los copiosos m anantiales qne nuevas obras 
I nan hecho aún más abundantes, resu lta  que LA MARGARITA LE LOR 
I CHES es entre todas laa conocidas y  que  ee anuncian al público, la  más tic* 
, en su lfa to  sódico y  magnésico, que son loa m ás poderosos purgantes y  la 
, única que contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agentes m edicinales dé ¿ •an  
, valor como reconstituyentes. Tienen las aguas de  LA MARGARITA do- 
I ble cantidad de gas carbónico que la sq u e  pretenden eer sim ilares, y  ea tal 
, la proporción y  conibinación en  que ee hallan todos su s componentes, qué las cone- 
I “ “  especifico iireem plazable para las enferm edades herpétic ík , escrofulo-
I sas y  de  la  m atriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, m esenterio , llagas, toses re- 
I beldes y  dem ás oue expresa la etiqueta de  las botellas que se e ip en d en  en todas 
I las farm acias y  droguerÍM , y  en el Depósito central, /ard ín es , 15, bajo derecha 
. donde se  dan datos y explicaciones. • “> i j  .

fflá* ds DOS m ilh n a a  de purgae.

nO O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Ó O O O O O
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C A R T U C H O S

E l e y  B r o t h e r s
1.1 >11 T  E  D

F a b ric a n te s  de C aríncbos y C ápsu las de Caza y G n erra
PR O V EED O R ES D E V A R IO S GOBIERNOS 

F A B R I C A S .  í i C i  í  G R A Y S  I N N R “ L O N D R E S

Venta al por mayor solamente
P a r a  p rec io s  é  in fo rm e s , d ir ig ir s e  a l  A g e n te  g e n e ra l  e n  E s p a ñ a

J E S U S  A R A M BU R U  Y  S ILVA
í i r l ú T  A - F K  ,  M A D R I D .

Perfumeria- Oriza
PARIS,rué Saint-Honoréj207  L »  L E G R A N B  Proreedcr de Is Corte de Rusia

. t i J t t J i l i ' i l i S I b l i i i i i i i a i H i i i i i . 'M i i u W iW V H in i iy n i j a B iP » -
B a j o  l a s  f o r m a s  d . e  L & , : p i c e s - B e r f - u . m e s

IK V P N C IO N  P R I V I L E G I A D A  K N  P R A K C IA  Y  E N  B L  S K T B A N O E B O

s> -os Perlum es de la  Esencia-O rizj, preparados por ?’«evn  procedimlent^
3 4  r e d u c i r lo s  á  u d  e s ta d o  e u t e r a u io u t e  co ) ic r* !0, 6  nia-S b ie n ,  s ó l id o ,  h a n  a d i i iu i i d o ,  
p o r  e l io ,  u n  g ra d o  d e  c o Q c e tU r a c ió ü d c s c o u u c ld o  h a s t a  a l io r a .

T i e n e n  l a  i n m e n s a  v e n t a j a d e i m p r e g n a r c o n s u s o l o r e s l o s  o b j e t o s  ^
s o m e t i d o s  fe s u  o o n t a e t o  s i n  m o j a r l o s  n i  d e t e r i o r a r l o » ____________ "P

P isouesto í bajo las formas Ua jM p ieea.m eíidos en /rasgu ifosy  en esiuc/iesde totfss oíase»,pueden se r I 
J/erados muy fácilmente, sin qoe se araporen /  ae los puede reemplazar por otros cuando estin usados. 

B asta llevarlos r>ara perfumar INSTANTANEAMENTE

í í '

« y  ^  ...

z r  toáoslos Objetos de Lenoeria y  de Bapel, ©to., eto. 
DEPÓ SITO S E N  TO D A S L A S PRIN CIPA LES CASAS DE PERFU M ERIA .

   >-

lüíirar M  ^íiatiííi be

H a B r i ta b o  con 
n f l u a t t i i E n i r  b e

C u n n c  Eí
i n e j a u  p  m a ó  

b i g E ^ t i i i D  b e  

l a j l íc o r c ^ b E  
m E j / t i .

P í d a t e  e n  l o t  
m e j o r e s  c a f e s  y  
T i i t r a m a r i n o s  
o i n o s  y  l i c o r e s .

C A B A LLO  PAORE
Se ven d e u n o ,co n  buenascondicioD es. Vi- 

lla la r .  3 . picadero,________________________

IlCÜMUbRAS ARTIHCIAIES
Y  C U A N TO S U T E N S IL IO S  B E Q O IB B E  L A  C R ÍA  

D E  L A S  A V E S D E  C O R R A L  

V enta  y  exposición de gallinas extran je­
ras. Huevos fecundados para  empollar de  las 
más notables razas Conchincbina, Houdan, 
Flécbe, B rabm a, Castellana, Andaluza, etc. 

lacubaAoras BO liiieTos, á BO [leselaj

HPJRTAClÓirrPRDVIHClAS

O ^ S A .  d y y t u d r i i i
J a i m e  I ,  f l . — B a r c e l o n a

Redacción y  A dm inistración de E lN a td -  
B A L IS T A , penódico ilustrado de A vicultura. 
(Precio A< iiscriiióa i  iieho periódico, f í  petetai al úo).

BERLINA BINDER
Se vende una n u e v a ; en precio baratísimo. 

R azón, E iicoraienda, núm , 23, principal.

V ER D A D ER O S  G RA N O S 
DE SALUD D EL  Or FRANCK

AporlUTOi.Ettoaianlet.PiirgaatH
 BepontlToo
t i r f Tír!T?TOS . ^  C » o ;r , |> F a i i»  J „  A p e t i to  

E t t r e ru m le o to .  U J a c q u e c s  
luí ValílüoG, C o a g a a tio n e i.e t* .  

1^ Dosif ürOifíirii : t a ¿ innos 
l «  NutiBíA to  ead» coj*
J S  Kiigir Igs VtretdArcs «n 0SJA8 

Jñ  AZULES con rotulo <l€ i c o l o r e iy  
el Se'7o Aiul Ca /s línldn Ce Icé

GRAINS 
d e  SanM  

dadocteui 
F r a h ^  

'* « * • * * *
fihH ciffrfj.
U ta.fvÉM ilfíyfi

M O N TE  DE CAZA .
Se vende u n  gran  inuüte pablado de enci­

nas ; tiene caza. Razón, D . Francisco Tobar, 
n o tario , A ren a l ,  22.

CAZADORES
( t r a n i io s  r e b a ja s  e n  e s c o p e ta s ,  re ­

v ó lv e r s ,  c a r tu e h o s  y  d e m á s  e fec to s  d e  
c a z a , p o r  lo  c u a l  lo s  p a g o s  a l  c o n ta d o -

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.° 23, MADRID

A - I j B E K - T O  - A - H L E I S
!.■». P a se o  de la  Aduana.—Karotdona.

E S P E C I A L I D A D  E N  

B o m b a s  p a r a  j a r d i n e s ,  r ie g o ,  in c e n d io s  y  t r a  
s ie g o . P r e n s a s  y  f i l t ro s  p a r a  V in o s ,  A la m b i­
q u e s ,  e tc . T o d a  c la se  d e  a r l ie u lo s  p a r a  B o d e g a s  
v B o t i l le r ia s .A r a d o s ,  A v e n ta d o ra s ,  C o r ta -p a ja s , 
C o rta« ra íc e s , Q u e b r a n ta d o r e s  d e  g r a n o s ,  ])es- 
g ra n a d o r a s  d e  m a íz .  S e g a d o ra s , G u a d a ñ a d o ra s ,  

T r i l l a d o r a s ,  e tc . ,  e tc . 

g C a t a l o g a s  g r a t i s  y  f i ' a n c o .

Coiiipañía de los ferrocarriles de Madrid á Zaragoza y  á  Alicante
SE R V IC IO  DB T R EN ES. 

L i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .
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I )E  E S P A Ñ A
P r é s t a m o s  á  l a r g o  p la z o  a l  5  p o r  lO O  e n  

m e t á l ic o .

E l  B anco  H ip o tecario  liace  actu alm en ­
te , y  h a s ta  nuevo  a v is o , sn s jiré stam o s a l 
5 p o r  100  de in te ré s  e n  efectivo.

E s to s  p ré s tam o s so h acen  de cinco ú 
c incuen ta  años, seg ú n  la  am ortizac ió n  que 
se  estipu le , con  p rim era  h ipo teca  sobre 
tincas rú s tica s  y  u rb an as , d a n d o  h a s ta  el 
00  po r 100 de su  v a lo r, ex cep tu an d o  los 
o livares, v ifias y  a rb o lad o s , sobre los que 
sólo p re s ta  la  te rc e ra  p a r te  d e  su  valor.

T erm in ad as la s  c in cu en ta  anualidades 
ó  la s  que  se liay an  p ac tad o , queda la  finca 
lib re  p a ra  e l p rop ietario , s in  te n e r  e n to n ­
ces q u e  reem bolsar jia rte  a lg u n a  d c l ca- 
jú tn l.

A d em ás d e  e s to s  pre 'stám os h ipo teea- 
r io s  ab re  créd ito s reem bolsab les á  corto  
I'lazo p a ra  la  c o n s tru n d ó u  d e  edificios.

ADMINISTRADO^
U n  A d m in is t r a d o r  q u e  h a  s id o  d e  

f in c a s  r u r a l e s ,  c o n  c o n iic im ie u to s  te ó ­
r ic o s  y  p rá c t ic o s  y  c o n  f in c a s  d e  s u  
p r o p ie d a d  c o n  q u e  r e s p o n d e r ,  d e s e a  
c o lo c a rse , b ie n  c o m o  A d m in is tr a d o r ,  
b ie n  c o m o  I n s p e c to r  d e  f in c a s  ru ra le s .

D ir ig ir s e  á  l a  A d m in is t r a c ió n  d e  E i. 
C a m p o .

CA L Z A D O  D E  C A Z A . —  Z a p a te r ía  
d e  E u s e b io  F e r n á n d e z ,  c a l le  d e  l a  

S a lu d ,  n ü m .  19 , M a d r id .— E s p e c ia l id a d  
e n  c a lz a d o  p a r a  caza , d e  to d a s  c la se s  y  
fo rm a s . S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  se  h a c e  á  
m e d id a ,-  -M e d ia s  d e  c u e ro  y  a lp a r g a ta s  
g u a i 'n e a d a a

PERRO DE CAZA
Pérdida de  uno blanco con m anchas ca­

nela. Al que lo en tregue Concepción Jeró- 
n im a , 2 4 , piao 4,” se  le gratificará.

OBRAS V E N A T O R IA S
DE

G U T IÉ R R E Z  D E  L A  V E G A
i lB D M  H  LA  ILU3TRACI0H VENATORIA. —  K s  u n  

h e rm o so  v o lu m e n  e n  f o l i o  m a y o r ,  c o n  u n a  m a g ­
n i f i c a  c o le c c ió n  d e  m á s  d e  c ie n  p re c io s ís im o »  
g ra b a d o s  r e p re s e n ta n d o  o scen a a  d e  o a z a  y  j ie s -  
e a ,  p o r  lo s  p r im e ro s  a r t is t a s  d e  K u r o p a ,  q u e  
c o n s t i t u y e  e l  m i s  b e l lo  a d o r n o  d e l  g a b in e t e  d e  
u n  a f ic io n a x lo  fe e s to s  d e le ite s .

C u e s ta  l u  p e s e ta s ,  a s í  e n  M a d r id  c o m o  en  
p r o v in c ia s .

H a y  e je m p la re s  lu jo s a m e n te  e n c u a t le rn a d o s  
q u e  n o  p u e d e n  e n v ia r s e  p o r  e l  c o r re o , p o ro  q u e  
se  e x p e n d e n  e n  M a d r id  c o n  2  p e se ta s  y  5u c é n ­
t im o s  d e  a u m e n to ,  e s d e c i r ,  fe 12 p e se ta s  y  50 

c é n t im o s .
Nnfa.— 1/” «  p e d id o s  se  h a r á n  á  l a  A ' lm in is -  

t r a c ió n  d o  la s  O b ra s  V e n a to r ia s ,  T r a v e s ía  d e l 
C o n s e r v a t o r io ,  n ú m , 3, e n  M a d r id .

L A  P A T E  E P ILA T O IR E  D U S S E R
P r iv i l e g ia d a  e n  1836 , d e s t r u y e  h a s ta  la a  r a ic e e  e l  v e l lo  d e l  r o s t r o  d e  la e  d a m a »  s in  n in g ú n  p e l ig r o  p a r a  e l  c u t is ,  a u n  e l  m a s  d e l ic a d o .  SO^tíJsdí lú lo ^ d e  a lU s  r e c o m p e n s a s  e n  Im

...............  d e  a b a s te c e d o r  d e  v a r ia s  f a m il ia »  r e in a n t e s  y  lo s  m i le s  to s t im o n io B , d e  lo s  c u a le s  v a r io s  o m a u a n  d o  a l lEspoBÍcionós, los titulos 
y  la  e s c o la n te  c a l id a d  d e  e s ta  p re p a r a c ió n
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